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Á los campesinos áe todo el país, muy espe-- 
—Slalmente a los de mi Zstado natal, Veracruz, 
y a los luchadores que han sucumbido non a 


mente por un Adeal revolucionario. 


A más paáres, a quien tanto debo, sin espe-- 


“ranza de retornarles algún día, Integramente, 


g8us sacrificlox. 


- A la memoria de mi difunto tío, el Lic. Fran- 


cisco Méndez. 


A mi tío el Lic. Miguel Alemán, Gobernador 


-. Constitucional del Estado de Veracruz-Lla- 


ve, en recuerdo de la auténtica, firme --- 


amistad que lo ligó a mi tío Francisco. 


Al Lic. Octavio Medellín Ostos, Jurista -- 
ejemplar, en cuyo bufete, en cuya vida, se 
- han hecho carne y hueso las eternas virtu- 


des del gran abogado. 


A todos aquéllos que por falta de espacio, 
obligadamente omito: compañeros, maestros, 


familiares, etc. 


«PALABRAS PRELIMINARES DEL LIC. 
OCTAVIO MEDELLIN OSTOS. 


zeta tesis es, sin duda, interesante des 
-de varios puntos de vista; pero, para mí, su mayor 
atractivo, su más grande interés, está en la. reve- 
lación que hace de la actitud áel autor vara crear 
. lat una actitud que nos indica la posición de las 
-nuevaa generaciones de Jóvenes universitarios fren 
te a la viga mexicana y, en eS Frente al -—— 
árama de la Revolución Mexicana. 


Actitud reflexiva, serena; actitud crít1 
ca; actitud de elaboración intelectual. 


Pasaron los momentos romántico y empírico 
Ge la Revolución. Los impulsos generosos y ciegos, 
que el sentimiento dirigiera, vienen a ser sustí-- 
tuídos por la previsión segura y el cálculo frío — 
de la razón. Vislumbramos en lontananza el momen— 
to en que la Revolución se hará técnica y la elabo 
ración de una doctrina revolucionaria mexicana de= 
finitiva. 


La Universidad ha sido capaz de crear la 
madurez intelectual suficiente para iniciar esta — 
nueva tarea a propósito de la Revolución Mexicana, 
y ha sido apta también para lograr que la obra de 
disección sea inspirada fundamentalmente en el --- 
amor. No se trata de traba jo demoledor o destruc- 
tivo, sino más bien de afán constructivo Y empeño 
de conocer realmente, lo que es y lo que vale nues 
tra tragedia. 


Crítica que viene de dentro; mejor álcho, 
autocrítica. Esfuerzo de propia superación en que 
indudablemente se ponen amor y clariviáencia, 


E a 


Zs el viejo, amable y so lema, caro a 
“ nuestros universitarios, incorporado ya en la vida 


- nuestra: "Conocer para prever; prever para obrar". 


La Juventud quiere valorar el pasado 1in- 
mediato y medir con exactitua la eficacia de la Re 
volución, 


Encuentra defectuesa la obra de sus mayo 
res; pero la cree buena y la ama. Por eso la quie 
re perfecta y se entrega a la empresa áe un ajuste 
Ge valores poniendo "pureza en la intención y cla- 
ridaó en el propósito", 


Méndez Berman -——muy Joven aún— es un Ju 
rista en cierne, y en 8u trabajo se propone juzgar 
la obra legislativa de la Revolución Mexicana en — 
uno de los sectores en que los políticos han queri 
do ser más espectaculares: en la cuestión agraria. 
Pretenáe realizar un serio esfuerzo científico y — 
con honestidad intelectual. 


Por eso, desarrolla su trabajo en tres - 
partes bien definidas, La primera, general, teóri- 
ca o doctrinal: sirve para exponer el bagaje de 
ideas que ¿ilustran su Juicio, y que son como los = 
fanales a cuya luz se revelarán las aristas del as 
pecto agrario de nuestra revolución. La segunda — 
pretende ser escueta exposición de hechos, tal co- 
mo el autor los vet el material objeto de Juicio. 
La última, el esfuerzo de valoración: los hechos — 
medidos en función de las ideas anteriores y de — 
los rezultados obtenidos para las mayorías, de su 
eficacia para el pueblo, 


zn la primera parte estudia tres concep- 
tos fundamentales: áerecho, progreso, revolución.- 
No pretende el autor, en esta porción del traba jo, 
ninguna originalidad, sino más bien la confiesa co 
mo una pura síntesis de las ldeas que sobre el par 
ticular ha elaborado el hombre. 


Confirme la idea ya expuesta por alquien 
áe que nuestro pensamiento Jurídico marcha con ma- 
yor atraso que nuestro pensamiento filosófico gene 
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ral, pues a pesar de que La tesis es en mucho un — 
: ESPUEYTZO áe interpretación materialista de nuestra 
nistoria social, en esta parte de su trabajo, el — 
joven autor gufro la influencia del racionalismo -— 
—mitigado si--— al considerar todavía la clasifica 
ción úel derecho en positivo y natural. Indiscuti 
ble influencia de del Vecchio, 


zl derecho positivo -—concepción histori 
cista, materlalista—--— es fenómeno de fuerza y de -— 
preponderancia social. Las ideas caras a Rerman — 
sobre este particular, lo acercen al pensamiento — 
de Sternberg considerando el derecho vigente en ca 
da momento como "mero producto del pasado", "cosa 
caduca extraña al momento actual", o más bien, a - 
lo que sería el derecho vigente para el materialis 
mo histórico y la lucha de clasest una transacción 
entre los sectores dominantes y explotadores y los 
sectores oprimidos y explotados 0 la sociedad! —— 
las bases para una tresua más o menos prolongada - 
en le lucha de clases. 


q derecho netural no es ya el derecho - 
de la razón humana, obra pura de raciocinio, sino 
más bien el ideal de todo Gerecho, tel derecho del 
futuro, el que va indicando, brújula certera, la — 
Girección de la historia", Confunde uno de los as 
pectos del derecho positivo, una de las funciones 
del derecho, con el Gerecho natural: el aspecto de 
idealidad y la función de perfeccionamiento sde lo 
actuél que lleva imbíbita la norma de derecho. "Por 
eso el derecho cumple, en los pueblos civilizados, 
con los fines de una doble acción, Afianza su im- 
perio sobre la realidad y mira hacia el ideal" di- 
ce Antonio Caso en el capítulo e la solidaridad - 
Juríáica Ge su sociología Genética y Sistemática.- 
(28. edición. México 1932). 


La iásca del progreso en el derecho no la 
busca en el sentido imposible de una meyor efica-- 
cia de la norma para realizar la justicia, de una 
perfección de la norma como tal, sino más bien en 
el de una generalización, unn democratización ae -— 
esta norma y aún en el de una eplicación del ideal 
de Justicia elaborado por las clases socieles pri- 
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Vilegiadas, a las clases oprimidas, que van acer-- 


cániose así cada día más a aquellas, en una cre-— 
ciente y progresiva igualación. Comprueba en esa 
forma "la constante difusión y penetración social 
el áerecho", confirmando el pensamiento que el —-- 
mismo Antonio Caso expresa así: ",... al extender- 
se la vida Juríáica se ha intensificado, La fórmu 
la esotérica y aristocrática ge vuelve la fórmula 
universal, ampliamente exotórica y democrática", - 
(La misma obra). 


Constituyen las revoluciones las grandes 
crisis, "son el evisodíio necesario del progreso Ju 
rídico", 31 acontecimiento --—"el gran adelanto!— 
que viene a romper la estabilidad de las hases de 
tregua que en la transacción anterior de la lucha 
se crearon. Su impulso motor víene de abajo; pero 
gu camino y su propósito lo fitan previamente en — 
una doctrina, las minorías intelectuales. 


3l primer c capítulo ñe la segunda parte — 
de la tesis está consagrado, como ya dije, a una — 
consideración de hechos, La comparación de ambas 
porciones del trabajo revela en el autor -—-como en 
la generalidad de nuestros Jóvenes universitarios- 
una mayor aptitud para leer que para observar: los 
libros son más accesibles que las realidades socia 
les y se interpretan mejor lag exposiciones de ——-— 
ideas, que las consideraciones numéricas Ge la es- 
tadística. Mayor aptitud para la reflexión ideato 
ria, que para la estimación concreta de lo social” 
cuantificado. 


incontramos deficiente, asistemática, in 
discriminada la expog1c1ón de hechos. Faltan en — 
ella rigor y precisión; la cruda elocuencia de nues 
tras realidades sociales, que son únicas, 


zs, sin embargo, y en términos generales 
Justa la visión de los hechos analizados. 


Finalmente, el juicio. Certero, categó- 
rico, como disparo al corazón que derrumba feti--— 
ches y lugares comunes de nuestro ambiente, con es 
pecialidad del político. Abunda en síntesis expre 


le. 


—sivas, felices, casi con forma y sabor de aforis--- 


moss espresiones lapídarias. 


Revolución sin luminares, sin luces; sáin 
doctrina previamente elaborada, nuestra revolución. 


Obra del solo y obscuro impulso desespe- 


«rado de la masa oprimida e iígnara, 


tzn México no hallamos nada parecido a -— 


“una corriente intelectual revolucionaria..." 


"Tampoco sería posible señalar, durante 
la lucha, intelectuales directores" "La Revolu-— 


ción agraria lo es en rigor únicamente para Zapata. 
<<. . Desgraciadamente el Zapatismo no tiene carac-- 


ter científico, es de modo principal, la intulción 


campesina popular..."  ",.,.los demás generales.... 


vieron en el agrarismo ante todo un recurso polÍt1 
o PA, 


"Hemos visto detenerse la acción legal - 
ante los compromisos o las preferencias personales 
del político en el gobierno, con detrimento úíe los 
intereses colectivos, Más que normas Jurídicas — 
nos han gohernado caudillos!!! ".,..al lado del eji 
do, digámoslo de una vez, en el artículo 27 Consti 
tucional, se protege como un Gerecho natural, la — 
pequeña propiedad...." 


Pero ahora, y Gespués de una lenta obra 
de integracion nuestra Revolución....' es casi una 
evolución", 


Las conclusiones de la tesis son nítidas 
y coneruentes. Claros aciertos e este joven ob-—— 
servador de nuestra vióa colectiva, que lleva en — 
germen los alientos del luminar intelectual. 


Su inicial trabajo adolece, seguro, de — 
los defectos de todo esfuerzo que comienza; pero — 
es digno por muchos conceptos de encomio y de estí 
mulo. 

Lic. Octavio Medellín Ostos. 
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Ze curioso observar cómo la 
facultad de entender se adelan 
ta a la de hablar, de modo que 
pronto podemos entenderlo 0077 
do, pero no expresarlo. 


Goethe. 


is 


A GUISA DE PROLOGO. 


1 tiempo y yo somos do8. 


Felipe II. 


No he fincado ilusiones de ningún género 


en estas páginas apresuradas. Lo más seguro es — 


que sólo a mí me rindan algún beneficio por consti 
tuir un esfuerzo de organización ideológica cuya - 
realización me ha dado la _Jubilosa certidurbre de 
que estar con la Revolución de aquí y de allá, e 
ayer, hoy y mañana, es un deber moral y el primero 
de los deberes históricos. 


sta tesis representa el primer paso que 
doy en la dificultosa tarea de imponer un orden al 
ámbito espiritual en que me muevo, lo cual ya per- 
mite adivinar el "fatum" que preside su redacción 
y que trazan de consuno el Juicio poco maúuro aún 
—prematuro-, los conocimientos universitarios toda 
vía no aquilatados y quizá mal digeridos, la inex= 
periencia y la falta de visión precisa, que sólo 3 
se corrigen, como el radical defecto de ser joven, 
con el transcurso de los años. 


Así pues, quiero ser el primero en sub-—- 
rayar que las opiniones que sostengo son premetu-- 
ras, Un Joven no puede tener sino opiniones en —— 
agraz; el tiempo "que es autor de las verdades" -- 
según dice un clásico español, apenas princivia a 
ejercer sobre él su influencia bienhechora; el jo- 
ven es nada más uno, Por estas razones y otras —— 
que omito creo que se me podrá perdonar un doble —- 
atrevimiento! 


—- 


lo.- Zl atrevimiento, muy juvenil, de Si 
escoger como asunto de mí tesis profesional cues-- 
tiones tan arduas, y 


20,- 1 atrevimiento ae haberlas discu- 
tido con tan pocos elementos y recursos y con tan 
Juvenil entusiasmo, 


Además, quiero hacer constar que a mi pe 
sar piago de citas el presente trabajo, sobre todo 
en su primera parte. Para dar algo de autoridad a 
mis palabras he tenido que citar más de lo que hu- 
biera querido; por lo tanto, s31 a ratos esto llega 
2 parecer una simple colección áe citas, téngase — 
en cuenta que la culpa no es exclusivamente mía. — 
Aparte de que mi "erudición" nada tiene de inacce- 
síble o esotérica, es la vulgar erudición de un es 
tudiante áe Derecho. 


Finalmente, debo anticiparme a convenir 
que los problemas que dehato ameritan una profunda 
y detenida investigación que por ahora, desgracia- 
damente, es imposible para mí. Sin embargo, esti- 
mo haber invocado los hechos capitales y deciai-—— 
vos, aquéllos que permiten abarcar panorámicamente, 
en conjunto, algo así como una solución, , sí es que 
puede aplicarse tan ambiclosa denominación a los — 
concisos renglones en que propongo mi punto de vía 
ta. Alo menos, he de decirlo sinceramente, al es 
cribir estas líneas quedaron resueltas muchas de — 
mig dudas personales, y hoy más que nunca me sien- 
to solidáarizado con las mesas ai dueñas —— 
del futuro y defensoras del Derecho. 


México, D.F., febrero de 1937, 


o 3ste trabajo está dividido en dos partes 
_— fundamentales. En la primera, 6e alcance general, 
me propongo desarrollar mis ideas acerca del pro-— 
blema histórico-Jurídico de las revoluciones. Zs- 
“tas ideas, que he llamado mías únicamente porque — 
yo las creo justificadas, he preferido desenvolver 
las, por su contenido general, con absoluta ináe-- 
pendencia de las otras, más particulares, que ex-- 
pongo en la segunda parte. 


sta segunda parte la consagro al examen 
de igual modo suscinto, de la Revolución Asraria — 


Nexicana, y es en gran medida la aplicación de los 


puntos de vista razonados en la parte primera. : 


PRIMERA PART 
LA REVOLUCION. 


. aquí se habla de la 


lucha del derecho contra ] 


la PJ us qione: 


Jhering. 


Zetán muy Íntimamente vinculados los pro 
nar que suscita la consideración de estas tres 
cosas: Derecho, Progreso y Revolución. Uno de los 
objetos principales de estas páginas consiste en - 
destacar las profundas relaciones históricas que - 
hacen de las tres un solo y el mismo tema de estu- 
dio, A una tras otra les dedicaré las líneas abso 
lutamente precisas para fundar las conclusiones -- 
con que cerraré este capítulo. ¿n dichas conclu-- 
siones, lo repito, reposará de modo principal lo - 
que se diga en posteriores capítulos. 
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EEGARPO IDU LO UNTCO : 
Ay Derecho, 


| 1.- Derecho Positivo. 


Yo afirmo que el de- 
recho es aquéllo que 
conviene al más fuer” 


te. 


Trasímaco, * 


31 Derecho és a la vez dos cosas distin 
tas; en cierto aspecto es un desnudo fenómeno de — 
Puerza y preponderancia social, sujeto, por tanto 
a la investigación de la ciencia sociológica; pero 
. desde otro punto de vista, particularmente grato a 
los filósofos del Derecho, 3imboliza el anhelo in- 
coercible del hombre, sin cesar compelido por el — 
ideal y las urgencias esenciales de su naturaleza, ' 
hacia. nuevas y más Justas formas de vida y organi- 
zación sociales. 


Primeramente, sin embargo, es necesario 
recordar algunas nociones de Sociología que nos re 
velarán el papel de la norma Jurídica en el siste- 
ma complicado de las relaciones sociales, tal y co 
mo éstas han existido 81empre. 


ixplicado el rol social a que me refie-- 
será infinitamente más sencillo el análisis de 
ano cuestiones conexas, las cuales, a pesar de -— 


Ts 


su “aparente carácter TN encierran para el 
sociólogo un semillero de interesantes problemas y 
valiosas sugerencias; nada más que, por las exigen 
cias del plan trazado, me veré obligado a recurrir 
exclusivamente a datos y autoridades fundamentales. 
Sería fácil acumular hechos y testimonios, que == 
abundan, mas labor semejante precisa más tiempo — 
del que dispongo, 


Zn seguida entraré en materia comenzando 
por el susodicho aspecto sociológico de las normas 
legales. 


Sabido es que en los tiempos primitivos 
las agrupaciones humanas ostentaban un carácter -—- 
fuertemente inaiferenciado y uniforme. La divi--- 
sión áel trabajo, incipiente, así como el rudimen-— 
tario desarrollo de la economía, aún no podían ha- 
ber realizaóo la tarea altamente diferenciadora cu 
yos resultados constatamos después; cada. indivi--= 
duo, como suceáe en todo grupo parental, en situa- 
ciones normales valía socialmente tanto como otro 
cualquiera. No había distinciones sociales que no 
derivaran directamente de cualidades naturales —fÍ 
sicas sobre todo- o de la experiencia que se ad-—-= 
quiere con la edad; pero estas preeminencias tran- 
sitorias no llegaban a transmitirse con independen 
cia áe las cualidades que suponían, ni eran para — 
sus titulares fuente de beneficios absurdos. xx1s 
tía en muy intenso grado una absoluta solidaridad 
que articulaba hondamente el interés individual —- 
con el colectivo, haciendo úe ambos la misma reali 
dad social. En una palabra, la comunidad primiti= 
va era primordialmente un grupo homogéneo. (1) 


Muchos siglos permaneció la humanidad en 
esta situación, y más todavía perduró ella en su - 
memoria; los profetas hebreos, log poetas griegos 
y otros innumerables escritores antiguos recuerdan 
constantemente e idealizan -función primaria del - 
recuerdo- aquella dichosa edad que elogió con tan- 
ta elocuencia y ten hermosas palabras el Ingenioso 
Hidalgo a los extrañados cabrero, (2) 


La sociedad humana, empero, confirmación 
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la más flagrante de la instabilidad universal, lle. 


va en su seno fuerzas transformadoras que la empu- 


Jan sin descanso de unas estructuras a otras; ge — 
ahonda poco a poco la división del trabajo, apare- 
cen el poder político y la propiedad privada, si — 
bien esta última sólo entre las clases suneriores 

que entonces se organizan; se diversifican en for- 
ma profunda las relaciones primeras y la soliiari- 
dad debilitada, pierde su antisuo fundamento natu- 
ral como consecuencia ae la disolución Gel interés 
común en una serie de intereses más restrínguidos, 
que no coinciden siempre y los cuales ya no expre 
san totalidad, egino cuando mucho mayoría. Así de- 
saparece la homogeneidad primera. (3) 


Desde entonces las luchas sociales —sín- 
toma irrecusable del desajuste interior de una so- 
ciedad lamentablemente dividida contra sí misma, — 
al propio tiempo que movimientos e clara inten==- 
ción niveladora salpican de sangre los relatos de 
la historia. Huelga decir que en la sociedad pi. 
mitiva las luchas sociales son inconcebibles. 


A la homogeneided armoniosa suceden lo3 — 
conflictos Ge la heterogeneidad, a la prehistoria 
fabulosa y poética, la historia esc crita por la ima 
sinación de un demiurgo cruel en la más dura prosa 


La revolución llevada a cabo en el con-—— 
junto social, no pudo ser indiferente al Derecno,- 
nia la Moral, ni a la Religión, La posición de — 
éstos frente a la gigantesca subversión que puso 
en peligro por un momento la existencia social, tu 
vo que adaptarse a las nuevas circunstancias, y —— 
Justemente a ellos fué encomendaóe la tarea de do— 
tar con vínculos nuevos a la sociedad en neligro — 
de desintegración; por lo mismo, ecompaña a estos 
econtecimientog un incremento extreordinario 42 — 
las doctrinas religiloses y poo y úel Derrmho. 
(+). A veces ocurre pensar sí ese importancia. ad- 
quirida en condiciones tan especiales por la Reli- 
gión, la Moral y el Derecho, no tendrán el mismo - 
carácter anormal, patológico, que revisten las lu- 
chas sociales, puesto que nacen de la misma causa: 
heterogeneidad social. 
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La historia nos ofrece copionás pruebas E 


áe lo dicho; egipcios, asirios, romanos, etc., se 


pueúen citar con el mismo fundamento. Sólo como -- 

ilustración recordaré brevemente la constitución - 

social de un pueblo americano: el azteca, pero to- 

do lo que diga del mísmo es igualmente valido para: 

las demás sociedades del propio grado de desarrollo 
por razón de la 1dentiídad sustancial de la historia 
humana de todas las latitudes (5). 


A la llegada de los españoles la socie-- 
dad azteca se hallaba constituíláa de la manera si- 
guiente: ¿n el primer término el Jefe áel Estado, . 
la nobleza, la casta sacerdotal y la de los comer— 
cientes, como clage notablemente diferenciada ya — 
de la que a pesar de estar representada por el ma- 
yor número guardaba la más mísera de las situecio- 
nes; lea heterogeneidad va había acumulado en uno — 
- de los extremos ñe la colectividad la riquezn, la 
cultura, el poder religioso y el político, y en el 
otro, el de lás mult 14 ugdes hembrientas que forma 
ban la masa del ejército, el cuerno tributario y — 
la fuerza de trabajo que hacÍu producir las propie 
dades de ¿109 señores, la abyección de la servidum- 
bre económica y del despotismo político y relígio- 
S0. 


Al plebeyo le estaba prohibido el acceso 
a la propiedea territorial, base áe la organiza--- 
ción respectiva, y no tenía otro refugio que el —— 
menguado del calpulli sí le tocaba la suerte noco 
envidiable de cultivar alguna de las parcelas de — 
éste; sl no, tenía que resignarse a trabajar las -— 
tierras de _21gún noble. El crecimiento nature? de 
la población disloca taráe o temprano la pro ¿edad 
comunal primitiva, y la permanente codicia de los 
grandes propietarios individuales precipita su de- 
saparición. La desaparición 0.81 calpulli era aólo 
cuestión de tiempo, como lo fué la úel mark enrmé- 
nico, la áel mir ruso o la de las comuniósdes al-- 
deanas de Inglaterra o Francia, 


De cualquier moáúo, en la gocieóná azteca 
ya son claramente perceptibles las divisiones so-- 
ciales que trae aparejadas la repetida heterogenel 


als 


ad 


zación del grupo humano, así como las demás conse- 
 cuencias de Ínúole religiosa, moral y Juríáica a — 


que me referí anteriormente. La casta sacerdotal 
reclutada entre la nobleza proclamaba la santidad 
del orden existente, y lo mismo hacían en sus co— 


rrespondientes' esferas la Moyral y el Derecho y la 


Cultura de la época. 


Ñ De no haber sido interrumpida la evolu- 
ción normal de este pueblo por la conquista españo 


la, se hubieran presentado indefectiblemente los — 


disturbios revolucionarios y las luchas de clases 
inherentes a todo regimen social organizado aubre 
las deleznables bases de la injusticia. (6) 


A consideraciones análogas se presta la 
organización de los demás pueblos que han llegado 
a superar la etapa prehistórica. 381 volviéramos — 
los ojos a las sociedades modernas tendríamos que 
convencernos de que en este sentiáo les es igmial-— 
mente aplicable lo dícho; las sociedades actuales 
gon también heterogéneas, y por consiguiente, esce 
narío e sangrientas luchas sociales, La rivali--— 
dad de las clases en que ha estado dividida desde 
hace siglos la humanidad, jamás alcanzó las propor 
ciones colosales de logs grandes conflictos moder--— 
noS. : 


Hay ahora como en las agrupaciones anti- 
guas una clase que monopoliza la riqueza y todas — 


"las ventajas inherentes al predominio económico, - 


ventajas de orden intelectual, político, social, - 
etc. Como antes, la inmensa mayoría de la pobla— 


ción vegeta, 


La prensa orientadora de la opinión, la 
fuerza disciplinada de la inteligencia, el poderío 
militar y religioso, convierten a la minoría que — 
menciono en la fracción social preponderante; los 
banqueros, los industriales, los ricos, forman la 
nueva nobleza, la nueva aristocracia gobernante, 


Incluso en las democracias modelo de 3s- 
tados Unidos, Francia, Inglaterra, etc., es rosi-- 
ble descubrir la hipócrita dominación de clase; --— 
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las masas populares en virtud de no haber llegado 

toñevín a la madurez política y cultural neces.-—— 
rias son fácilmente manejables para el inmenso po- 
der depositado en las manos de la fracción social 

privilegiada. 


Aproximadamente el 90% de la población -— 
humana permanece, privada de toda luz intelectual, 
en las sombras de la más espantosa miseria, azota- 
da implacablemente por las crisis periódicas del - 
sistema económico capitaliste, trabajando de modo 
brutal a cambio de un salario por fuerza insufií--- 
ciente, cuando no son las víctimus expiatorias del 
paro frecuente que las arroja en millones a la men 
áicidad, a la prostitución, al crimen, El senci-—— 
“llo y escueto dato de que en zstados Unidos hay —— 
cerca e quince millones Ge seres humanos gi: tra- 
bajo, invita a las más negras reflexiones, Las —— 
guerras además, los hacen morir oscuramente en las 
trincheras, cuanáo las ináustrias nacionales nece- 
sgitan disputar con las de otros países, mercados O 
colonias. r 


En ellos se ensañan también, ayudadas -—- 
por las pésimas conñiciones de salubridad en que — 
viven y la sub-alimentación característica de es—— 
tas clases, enfermedades de todo género, lo cual — 
repercute dolorosamente en los pavorosos Índices - 
de mortalidad, infantil sobre todo, que recoge la 
estadística en todo el mundo, Principiando por la 
salua, too lo que hace la vida aceptable se les — 
niega. El trabajo pesado, monorrítmico y enmbrute- 
cedor, acaba por matar sus más bellas aptitudes hu 
meanas, empujándolos al vicio, apartánáolos inflexi 
blemente de las oportunidades que transfiguran la 
viáa en una cotidiana hazaña de superación. 


Zetas condiciones tan desiguales tienen 
que provocar a medida que se eleva y exalta la ——— 
ilustración popular, los más rudos choques revolu- 


cionarios y justifica las violencies más lJamenta— 
bles, 


Resulta claro, pues, que la sociedad hu- 
mana, con excepción de Rusia? está organizadu del - 


¿modo más peligroso. y amenazador. La heterogenei-- 
dad, o sea la injusticia, no responde a las exigen 
- cias más elementales de la convivencia humana: paz. 

y armonía. 
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Y el Derecho, ordenación social, qué pa- 
o pel tiene reservado en el drama? Está condenado a 
'- e€Xpresar, en las contradicciones apuntadas, la vo- 
luntad del grupo social más fuerte (7) y se lióentA 
Fica con el poder social preponderante. Lo consti 
tuye aquel "conjunto de ideas (e intereses, agrego 
da que. aún no sienáo propios de todos están soste 
nidos por la mayor fuerza social," (8) 


in el aspecto sociológico, por fatalidad 
de su naturaleza, el derecho está condicionado por 
la fuerza. Ye inseparable del poder.(9)(10)(10 -> 
bis). Zl que lo establece es necesariamente el más 
poderoso, único que puede hacerse obedecer por los 
demás (11)(12). Claro que no me refiero a la fuer 
za material solamente. (13) 


Queda implícitamente dicho con lo que an 
tecede que todo oráen Jurídico es parcial e in! tus- 
to; es fatalmente "aquello que conviene al más ——— 
fuerte" de acuerdo con la frase lepidaria del so—— 
fista griego. 


sí la Constitución social fuera otra y - 

el Derecho obra de todos por igual, la elaboración 

en las normas legales ebedecenta a imperativos más 

-justog. Es lógico pensar que la clase lesisladora 
impondrá un áerecho favorable a sus intereses (14) 

Ín el ejempio citado es indiscutinle que el poder 

de la nobleza apoyaba el orden legal que le conve- 


nía; actualmente, la fracción social más 1n5 ¿27 igen 
te y rica, establece también el derecho que le con 
viene, 


| zn las Sociedades divididas en clases -- 
+“. tiene que haber una que sea la más fuerte, la cual, 
repito, determina el conteniáo y la orientación del 
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sistema Jurídico. La armonía entre ellas, un equi 
librio ideal de sus fuerzas lihérrimas y cambian-= 
tes, tiene que ser imaginario. El fascismo, inten 
to moderno para crear ese imposible sociológico, = 
conduce forzosamente, a pesar de sus deseos si es 
que éstos existen, a la dictadura de los. más 0 a -— 
la de los menos. Suponiendo, sin conceder, que se 
alcance la armonía buscada, ésta tendrá que degene 
rar al poco tiempo en conflicto. 1 fascismo exi= 
ge una dolorosa tensión entre las distintas clases 
que no es factible prolongar indefinidamente... *n . 
el fonáo,no ye alaba el fascismo de haber resuelto 
el problema de la cuadratura áel círculo? 


Tan inseparables son fuerza y derecho -- 
que cuando la clase dominada aumente en fuerza, la. 
Opresora se ve ,bligada a modificar el derecho (15) 
He aquí la razón profurida que ha hecho cambiar el 
derecho. Tal idea constituye el leit-motiv de to= 
do este ensayo,y es la explicación verdadera del — 
progreso Jurídico, 


Basta penetrarse de la composición social. 
para admitir que, dado su carácter, la fuerza cre- 
ciente de las masas ha tenido que influir decisiva 
ro en las transformaciones experimentadas en la 

esfera legal, manifestadas como veremos después en 
la renuncia paulatina de privileg los por una per-- 
te, y en la paulatina adquisición de derechos, por 
la otra. 


zl1 motor -y el motivo?- del progreso hu- 
mano ha sido este desarrollo incontenible de la —— 
fuerza popular caña vez más esclarecida y conscien 
te. 


Pero hay más. Generalmente la clase que 
impone el derecho padece la ilusión singular de es 
tar haciendo otra eminentemente fusta; lo nmlsrd —— 
creen, a gu vez, los intzlectuales y las autorida- 
des religiosas, por evidente que ses la injusticia... 
Con toda la sinceridad posible creen que el orden 
de cosas existente es el mejor; descansa a su pare 
cer en la "naturaleza humana", ls típica la opi-= 
nión de Aristóteles sobre la esclavitud, que fué - 
sin duáa la opinión sener:l en todos los países an 
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tiguos. Tan firmemente cumo añora se cree en el - 
fundamen to natural" del salariado, entonceg se -— 
creyó que el orden vigente era "natural", esto es, 


“* ¿inconmovible,' 


: 3l eupatrida griego, el patricio romano, 
el noble azteca, creyeron que las organizaciones - 
sociales de su época respondían a leyes inviola--- 

bles. Lo mismo han creído en épocas más recientes 


_ [monarcas y señores feudales; además de que siempre 


hay un "filósofo" que demuestra que lo existente — 
ex la ordenación impuesta a la sociedad por la vo- 
luntad divina o la naturaleza humana. 


Lo curioso y lo único que me importa es 

la ginceridad con que esas clases creen que todo — 
está bien, que todo es perfecto, que no debe cam-—- 
biliar nada (16). Se les figura antinatural y mo3-- 
truoso que los que ayer fueron sus esclavos hoy -—- 
les demanden, ante el tribunal de la historia, sus 
_ Gderechos a una viáa humana y libre. 


and 
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2. Derecho Natural. 


La Filosofía del Dere- 
cho, al igual que la - 


Divinidad, se pone del - , 


lado de los ejércitos 
más fuertes. 


H. Herrfahrat. 


Hasta al el: Derecho ge nos ha presenta 
do ad la forma de fuerza (17), Eate aspecto de 
la norma Jurídica es el que se nos hace más visi-- 
ble cuando no responde el ideal que la ins 3piró al 
: nuestro; siguiendo m1 costumbre pondré unos ejem-—— 
plos: el comunista que Juzga el derecho imperanrte 
en los países capitalistas o el hacendado que en-—- 
Juicia el derecho agrario, al prescindir de la su- 
perior finalidad que dice informar tales órdenes -— 
legales, no ven en ellos más que un simple hecho — 
de fuerza organizada. En cambio, si compartimos - 
el ideal de un determinado sistema Jurídico, 1n--- 
conscientemente lo espiritualizanmos, viéndolo como 
sostenido en mayor o menor grado, por la impalpa-—- 
ble energía del iáeal. Ante un mismo derecho son 
posibles ambas actitudes; ya dijimos que son tam-— 
bién áos las maneras posibles de considerarlo, y - 
los casos invocados, verificables todos los días,- 
lo demuestran. Ahora vamos a examinarlo como eno 
carnación de un ideal de Justicia; entrando así a 
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territorio sujeto a la Jurisdicción de la Filoso-- 
fía del Derecho, 


Dícese por quienes cultivan esta disci--— 
plina que la norma Jurídica pertenece no al mundo 
natural de la causalidad, sino al humano de la fi- 
nalidad (o querer en la expresión de Stammler). Es 
medio de realización de la Justicia (18) y todo de 
recho solamente por serlo, intenta reflejarla; le 
es inherente esa intencionalidad que refiere hechos 
a valores. El valor específico al cual los refiere 
€es el de lo Justo. 


Algunos de estos autores han querido se- 
parar de un moáo absoluto los dos mundos que men-—- 
cioné; el ser del deber ser. Kelsen, por ejemplo, 
en su Teoría Pura del Derecho, no deja sitio para 
consideraciones extrañas al orden normativo del de 
ber ser. Sin embargo y esto reafirma la legitimi- 
dad del análisis emprendido en las páginas anterio 
res, hoy casi unanimemente se reconoce que al Dere 
cho no gon indiferentes las cuestiones sobre su -— 
"facticidad"! o vigencia, las cuales recordémos3lo,- 
son problema sociológico. Se ha convenido en admi 
tir que el Derecho tíene un pié en el mundo del —— 
ser y otro en el de las normas; lo que quiere de-- 
cir que no se abordará en las consideraciones que 
sYguen un tema completamente desligado del socioló- 
gico. 


Solamente los pueblos primitivos, así 
como los . niños, no saben distinguir lo que es man 
dado de lo que es justo" (19); es decir, el Dere-—- 
cho Positivo del Natural. 31 sentimiento de la —- 

usticia "inherente a nuestra naturaleza" (20) esla 
fuerza viva, originaria y autónoma" (21) que nus 
lleva a efectuar la contraposición enunciada, y en 
virtud de ella a colocarnos en actitud crítica --- 
frente al oráen Jurídico en vigor y condenarlo.Por 
ello es la "fuente primaría del áesarrollo del De- 
- recho" (22). El ideal que nos sirve para hacer -—- 
ese cotejo eg nuestra noción de lo Justo, noción — 
variable como hay pocas, de un siglo a otro, y en 
un mismo siglo, de una clase a otra, y hasta de in 
dividuo a individuo, 
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5 Sin embargo esa extrema variabilidad no - 
es arbitraria; obedece a determinadas leyes que ol- 
vida el escéptico. .Más aáelante, en las páginas de 


_ Gicadas a la cuestión del progreso, hablaremos de - 


ellas, 

En toda época el Derecho Positivo ha re-- 
fle.jado más o menos fielmente, la concepción de Jus 
ticia Gominante. Volviendo a nuestro repetido ejem 
plo de los aztecas, resulta claro que entonces, la 
limitada percepción de lo justo en que se informó =- 
la legislación respectiva, era general, pudiera de- 
cir unánime, entre los súbditos (23). Zsa propia - 
concordancia la encontramos en todos los tiempos an 
tiguos y modernos; y cuando úicha aceptación gene-= 
ral deja de existir se entra de lleno en los perío- 
áos revolucionarios de que más tarde hablaré; en -- 
otras palabras, se impone la necesidad de dar un -- 
nuevo Derecho a la colectividad. 


Por lo común los intereses úe la fuerza - 
social predominante que dicta el derecho, y la con-— 
—cepción reinante de la justicia, se apoyan recÍpro- 
camente; sólo por excepción, en épocas anormeles, - 
puede darse el caso de que los dueños del poder po- 
lítico y autores del derecho, estén en completo de- 
sacuerdo con el sentir más general, pero ello anun- 
cía una revolución. 


xplÍíquese como se quiera el fenómeno, Yo 
sólo quiero subrayar la circunstancia de que entre 
el Derecho Natural y el Positivo hay profundas rela 
ciones no explorañas lo suficiente. 31 Natural ha 
5100 siempre el derecno del futuro, el que va indi- 
cando, brújula certera, la £: Zirección de la historia. 


31 Derecho Positivo es forzosamente limi- 
tado, y siempre va a la zaga de la evolución social; 
nuevos intereses -que desconoce o ienora= están na 
ciendo y fortaleciéndose cada día, lo cual natural= 
mente va creando y ampliando un estado de espíritu 
opuesto al derecho en visor. ¿stas situaciones a —- 
veces encuentran expresión en la obra de algún ge-- 
nio (Rousseau por ejemplo) que recoge los anhelos - 
insatisfechos de su época y les dá forma científica, 
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cubierta áel derecho", (22 b18). 


31 célebre profesor Cosentini resume en == 


las palabras siguientes el significado histórico de 


los ideales de Justicia: "en su conjunto el Derecho 
Natural constituye el período de gestación o de des 
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Los jusnaturalistas clásicos preparen el 
ambiente en que va a desarrollarse la épica Jornada 
revolucionaria de Francia; los actuales filóscftos - 


del derecho, en sus definiciones de la Justicia ———- 


-que iluminan con vivísima luz las imperfecciones - 
del derecho de esta hora- desempeñan el mismo rol - 
revolucionario. 


31 Derecho Natural está tendiendo sin ce- 


sar a modificar el Positivo y a veces se le enfren- 


ta y termina por aniquilarlo. Es crítica e incon— 
formidad, y cuando la crítica que realiza es a fon- 
áo, de tal modo que las exigencias perentorias del 


.primero son incompatibles con los fundamentos en -- 


que descansan las instituciones vigentes, ge produ- 
ce el choque (24) (25) (26) (27). En una palsbra,- 
el ilusnaturalismo antiguo o moderno o futuro, es —— 
por su propia naturaleza una idea profundamente re- 
volucionaria, Anotemos finalmente que el más grave 
cargo que se puede hacer contra un ordáen lurídico - 
es precisamente el de ser inJusto; ¿quien lo hace y 
lo prueba "arruina su fundamento más sólido y lo -- 
convierte en un mero fenómeno de fuerza!. 


La historia del progreso Jurídico es la - 
misma que la del Derecho Natural; por tal razón en 
la exposición que haga del problema del progreso -—-= 
completaré directamente las anteriores ideas, esbo- 
zadas apenas. 


Qué exige actualmente la idea de Justicia? 
“n la terminología de algunos la Justicia consiste 
en la "armonía Incondicionada y absoluta! e a vi- 
da social, la cual armonía (idea de la comunidad de 
hombres libres o librevclentes) constituye el ideal 
social y supone inflexiblemente que los nombres de- 
ben ligarse unos a otros "conservanáo en toáo momen 
to el carácter de fines autónomos (esto es, ningún” 
hombre debe ser considerado en su calidad de perso- 
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na moral, como mero medio para otro) (28). 


En otros autores con palabras dáistircas 


hallamos la misma exigencia. "21 primer princi“. 


pio ético del Derecho “establece una prerrogativa 

erpetua e inviolable en la persona, una preten-—— 
sion universalmente válida de cada uno frente a — 
los denás, y una obligación correlativa en Caúa -- 
uno de respetar dicho 1fmite" (29) 


actual? 


A propósito de estos productos de la es 
- peculación pura, anticipos doctrinales de lo que 
será el Derecho, derecho en gestación, urge recor 
dar que la historia humana es la historia. del ——- 
“triunfo del Derecho Natural sobre el Derecho Posíi 
tivo, o como dice Jhering, "del derecho contra la 
injusticia", Ha ido encarnando gradualmente en — 
la realidad Jurídica la Justicia y seguirá encar- 
nando POrqUe la historia aún no termina. (30) 
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Cabe más dura condenación del derecho — pe 


ce B.- Progreso; 


3l tiempo es padre y 
creador de todo bien. 


Shakespeare. 


Heños aquí frente al "arduo" problema — 
del progreso. No pretendo resolverlo en las bre-- 
ves líneas que siguen, sencillamente porgue lo --- 
creo resuelto hace mucho tiempo; ahí están los tes 
timonios concluyentes, y las pruebas documentales 
que iré distribuyendo en esta parte en mi trabajo. 


Querer discutir cuestión tan clara más - 
parece intento de resucitar un cadáver que cual--- 
quier otra cosa. Veamos como se desvanece tan ar- 
tificial problema. 


Nadie duda ya de que la distinción prin- 
cipal entre las sociedades humanas y las animales 
radica en el carácter esencialmente variable de —- 
aquellas. Las agrupaciones humanas de todas las - 
épocas y lugares han estado siempre en transforma- 
ción, cambiando, mudando sus estructuras. De los 
clanes primitivos a los imperios antiguos, de es-- 
tos al Romano, del Romano a las modernas y cultas 
democracias francesa 9 inglesa, hay una serie de -= 
saltos gigantescos más y más acelerados. 3, pues, 
indiscutible que la sociedad se transforme (51) 
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: En cambio sl examinamos un hormiguerc O — 
un colmenar, donde las funciones y la vida sociales 
son las mismas desde que existen hormigueros o col- 
menares, por ninguna parte vemos nada que pueda pa- 
recerse al progreso. Y si imaginamos un Olimpo no 
antropomórfico, de seres perfectos, tampoco halla-- 
_ríamos indicios de tal cosa; solamente las socieda- 
des de brutos o de dioses, están fuera, por encima 
o por abajo, de este torrente de las variaciones en 
que la humanidad, masa o indíviduo, se ve sumergida 


.. por su misma singular naturaleza. Como el indivi.a 


duo, la sociedad está perpetuamente haciéndose y — 
rehac 1éndose. 


Sin embargo, no siempre se han efectuado 
las variaciones con el propio ritmo. Zs fácil “er 
que en las etapas primeras de la existencia áel gé- 
nero humano, dichas variaciones eran lentas e insen 
sibles; costumbres, rutinas, etc. neutralizaban con 
facilidad las incipientes fuerzas transformadoras.- 
¿n aquellos tiempos el hombre era casi en el mismo 
grado que ser humano, una bestía más entre las nume 
rosas de que se fué destacando; la sociedad humana” 
era en gran parte todavía, una sociedad animal, El 
instinto, fuerza conservadora por excelencia, predo 
mínaba en cierta medida sobre la inteligencia, vac- 
tor siempre revolucionario. 


zl hombre es un ser inteligente. Lleva — 
en sí el demonio insatisfecho del cambio; tal vez — 
por eso la imagen poética más adecuada a su Íntima 
naturaleza sea la del clásico español que lo ¿cmpa- 
raba al agua corriente, arroyo o río: un cauce inmu 
table en apariencia por donde escurre, versátil y -= 
mudadiza, transparente carne, el agua siempre dis-—- 
tínta. 


Concretándonos al derecho, es por tanto,- 
perceptible de la misma manszra, su infinita mudabi- 
lidad. No vale la pena insistir más (32) Lao 
Otra cosa evidente; que el lerecho setunl es más —— 
Justo que el antiguo y que zada día es más Justo. 


Si el progreso jurídico, y por lo mismo - 
el social consiste en ir de:rotando injusticias, y 
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reconociendo derechos antes legnorados, es inconcu- 
so que el derecho progresa. En efecto, al derecho 
particularista y hostil de las primeras agrupacio- 
nes, ha sucedido el derecho civil -de la ciudad—,- 
a éste el nacional y después, con la. Revolución -- 
Francesa, el humano, O internacional. Se ha huma- 
nizado, estrictamente hablando. Pero no sólo ha -— 
ganado" en extensión, también gana en hondura, no — 
ha favorecido únicamente al extranjero, Ven quien 
se ve ya al semejante", también al compatriota, en 
quien se reconoce "al hombre"! (34) (35). =l escla 
vo asciende a siervo, el siervo a asalariado y és- 
te ascenderá a hombre con toda seguridad porque la, 
historia no se ha detenido. Tambien en este res-- 
pecto se ha humanizado el derecho. 


¿stamos frente a un proceso histórico de 
la mayor importancia; en él se encierra la clave - 
de la evolución Jurídica. sta se ha realizado en 
el sentiáo de otorgar al hombre, sólo por serlo, yA 
derechog crecientes; un ,cludadano francés o inglés, 
un simple asalariado, aún en las peores condiciones 
tiene una cantidad de prerrogativas, que no soñó — 
el esclavo asirio o el egipolo, 


Se advierte en el curso de la historia -— 
un ascenso firme, contínuo, incesante, de las ma— 
sas (36). Sus reivindicaciones y conquistas son — 
lo esencial del progreso Jurídico; no significaría 
nada hablar de o gi deja de atenderse al he 
cho de qué. consiste en la concesión de mayores pre 
rrogatívas al hombre humilde (37) (38). 

Desgraciadamente no puedo hablar pormeno 
rizadamente de la evolución antedicha en cada uno 
de los distintos países en que es más patente su — 
desarrollo; Francia, Inglaterra, etc. Pero en to- 
dogs puede advertirse el movimiento ascencional a — 
que me refiero, razón capital del progreso, Las — 
conquistas de que tanto se enorgullece la civiliza 
ción occidental , respeto al individuo, libertad, - 
igualdad democrática-, han sióo triunfos de Lu ——— 
fuerza popular que ge va emancipanáo por grados, — 
391 no fuera fundamental este claro proceso me hu-- 
biera contentado con señalar simplemente su exis-— 
tencia, sin embargo, como se olvida con harta fre- 
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<C<cuencia que el verdadero progreso humano ha consig 
tido y consiste en reconocer derechos a unos y abo 
lir privilegios de otros, en realizar una suma ma- 
yor de Justicia en las relaciones humanas y en re- 
conocer que los hombres son isuales ante la natura 
leza, y ante la Ley y que úáeben ser iguales ante — 
las: oportunidades de la viána y la cultura. (38 bis) 
Tal es el único criterio válido de que disponemos 
para juzgar el adelanto y la cultura de un pueblo; 
los grandes sistemas literarios o filosóficos, y - 
la producción artística en general no nos sirven — 
gran cosa, Desde tiempos inmemoriales el hombre -— 
ha creado en estas actividades obras maestras; los 
dibujos rupestres, los poemas de Homero, o de -—--- 
Ossián -el otro gran ciego-aparecenen épocas ya su 
peradas socialmente, pero no han podido superarse. 
3l viejo Hugo decía que la obra maestra siempre es 
igual a la obra maestra, y en efecto, si quisie»e- 
mos determinar el grado de progreso alcanzado en — 
un país por su acervo artístico (cosa sujeta a la 
existencia accidental de alguno o varios genios o 
talentos excepcionales) toparíamos con el absurao 
inmediatamente porque eso depende de capacidades — 
raciales que no pueden sernos útiles para el caso, 
Intuiciones filosóficas profundas las ha habido -- 
igualmente en todas las épocas, así como grandes — 
obras de arte. En matería de intuición artística 
o filosófica, cabe hablar de progreso? los genios 
de ahora son acaso más geniales que los antiguos?. 


El acervo literario o metafísico de un — 
pueblo, en su más refinada expresión obra de indi- 
vigduos extraordinarios, no permite hablar de pro-- 
greso. Adoptanáo este punto de vista, no llesaría 
mos a ninguna parte, mientras que del derecnuo sí - 
puede asegurarse que progresa. Si del valor 3e lo 
bello, por ejemplo, no puede decirse Que vara en—— 
carnando prorvesivamente en la historia -—es fiuto 
de inspiración incontrolable- del valor e lo ¿4us- 
to sí es posible decirlo. 


Además es claro que el hombre vale más — 


que sus creaciones, por inapreciables que sean, -—- 
por despreciable que sez. 
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La persona humana tiene un valor absolu- 
a y regio ante el cual todo lo que no sea ella — 
misma, carece de importancia; el hombre, por ahora 
esclavo del hombre, es, vieja pero hermosa expre-- 
sión, el rey del Universo. 8 el fin de todo y to 
do es un medio para él porque todo le está natural 
mente subordinado. Su exaltación y rescate es la” 
tarez Ge la hi storia; su redención, palpable al Ju 
rista, ha ido cumpliéndose por etapas progresivas. 


* Enriquecerlo día a día con nuevas posib1 
lidades de realización y desenvolvimiento, elevar 
lo y dignificarlo constantemente, implacablemente, 
por encima áe todos los obstáculos y preJuicios, — 
ese es, no hay ni puede haber otro, el grandioso -— 
resultado del progreso jurídico. Zxpreso aquí un 
convencimiento que ingresó ya definitivamente en - 
el patrimonio cultural de la humanidad, una precio 
sa certidumbre: Zs odioso el privilegio -—forma con 

“creta de la inJusticia- y debe comhatírsele en to= 
dos los terrenos posibles. Ya nadie discute esta 

verdad. Los que defienden al régimen actual creen 
de buena o mala fé que en él no hay privilegios =— 
que combatir, o que el fascismo, tan ardientemente 
admirado por las clases poseedoras es una "revolu- 
ción" que salvará al mundo de las monstruosidades 

imperantes. Cómo se explicaría entonces que los — 
erandes hombres de negocio, los millonarios, log — 
banqueros, que 3on precisamente los que se aprove- 
chan de la actual organización social, simpaticen 

a tal punto con ese régimen? 


La experiendia revolucionaria de tod) —— 
hombre moderno, nacido en medio del fragor e moti 
nes y convulsiones sociales de todo género, nos im 
pide tomar en serio la ingenua alaraca, repetida - 
tantas veces en la historia y levantada ahora en -— 
contra de las llamadas doctrinas desquiciadoras — 
del oráen social. Por eso es muy instructivo aun- 
que sea monótono el estudio de la a las —— 
mismas pasiones, los mismos intereses, las mismas 
ideas, las mismas cóleras, los mismos. anatemas han 
existido en todas las épocas; se ha combatido siem 
pre bajo las mismas banderas, 
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Nuestra época está engarzada en una se-- 


rie que apenas principla a dibujar gus contornog;- 


la historia apenas princiípia. Qué son los escasos 
siglos que abarca frente a los prehistóricos? y — 
cuantas cosas, no obstante hemos visto nacer y pa- 
sar, instituciones, Filosofías, religiones, injJus- 
ticias? que todo pasa es una verdad que ya sabemos 
a pesar de que la historía apenas si se ha desen 
vuelto en dos continentes, Asia y Zuropa, dl contem 
pla ante sí el vasto escenario de las demás partes 
del mundo en que todavía no hay pasado alguno. 


De ésto sólo me importa una cosa: el pro 
greso que se observa, el cual ha sido constantemen 
te en el sentido de dar una participación mayor a 
las clases postergadas en los derechos y en las -—— 
responsabilidadegs sociales. Al crecer su fuerza,- 
ha aumentado su importancia, Las clases domínan--— 
tes se han estado batiendo en constante retirada,- 
han sufrido derrota tras derrota. Invariablemente 
opuestas a todo avance, han desempeñado el papel - 
de rémoras y lastre. Se opusieron a la "desquicia 
dora! idea ie abolir la esclavitud, y la esclavi-- 
tud se abolió, aunque estaba según ellas fundada — 
en la 'naturaleza humana, se opusieron a la 'rui- 
noga" desaparición de la servidumbre, y la servi-- 
dumbre desapareció. 


Más actualmente se han opuesto a las rei 
vindicaciones del proletariado, (reducción de la - 
jornada úe trabajo, aumento de salario, etc.) que 
darían al traste con la industria y se siguen opo- 
niendo con las mismas poderosas razones de siempre 
a todas las ideas peligrosas para sus propiedades; 
a caga paso demuestran sesudamente que sí se da el 
siguiente, el desastre nos sorprenderá, y siempre 
se han equivocado; ya no atemorizan sus augurios a 
naále. Toda gran conquista jurídica ha tenido que 
imponerse por la eel a esta clase obstinadamen- 
te clega (39) y (do). 


ñ 


Sintetizando la historia del Derecho en- 
contramos que tiene dos aspectos correlativos; es 
de parte de las capas sociales superiores una se-- 
rie de renuncias a privilegios, y de parte de las 
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sometidas, una adquisición de derechos. En el. fon 


do un Juego de fuerzas. Ya quedó prohado que en — 
los conjuntos heterogéneos, los derechos de una =>» 
clase llegan hasta donde termina su poder. 


Actualmente el poder de las masas es el 
decisivo (41). Su ilustración, su inteligencia y 
su comprensión, han alcanzado ya en cíertos países, 
los que van a la vanguardia, un notable desarrollo, 
Las victorias de las masas populares en Francia, — 
_€el heroismo áel pueblo español, celoso como lo exi 
gía Jhering, de sus derechos, son suficientes para 
probar el alto grado dle desenvolvimiento que han - 
conquistado. Ahora, aún los dictadores que tanto 
- aplauden los sectores retardatarios de la sociedad 
necesitan apoyarse en la fuerza inagotable del pue 
blo, 


Largas y ásperas luchas han sido necesa— 
rías; el derecho es el hijo predílecto de las revo 
luciones. Cada uno de los pasos que ha dado el de 
recho en el camíno del progreso na sido pagado an-— 
ticipadamente con sangre y dolor. La Justicia es 
diosa terrible. Ha sido menester matar y morir pa 
ra afirmar de un modo definitivo la menor congquis-— 
ta pero "quién despojará a un pueblo de sus insti- 
tuciones y de sus derechos alcanzados a costa de — 
su sangre?" (42) todo derecho en el mundo ha sido 
- adquirido por la lucha; esos principios de derecho 
que están hoy en vigor ha sido indispensable impo- 
nerles por la lucha a los que no log aceptaban", -— 


43). 


La nistoría de las luchas sociales de Ro 
ma entre plebeyos y patricios; el desarrollo de -—- 
las instituciones inglesas, ejemplo clarísimo del 
progreso jurídico en el sentido de otorgar a un nú 
mero creciente de hombres los beneficios del Dere- 
cho; en general, la historia moderna de todos los 
países, subrayan la verdad de que el fenómeno nis- 
tórico esencial no es otro que el fortalecimiento 
contínuo ininterrumpido, material y cultural, de - 
las masas populares. 


Al crecimiento de la fuerza de las masas 
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ha córresponatdo el. progreso juríaico. En fomentar 
pues, cultivar y ejercitar esa fuerza Jjusticiera, - 
en la más honda acepción de este adjetivo, dándole 
directrices, instruyéndola, haciéndola cada vez más 
— consciente y capaz de medios y fines, está el secre 
to áel desarrollo futuro del derecho. , Los triunfos 
de esa fuerza han siáo las victorias de la Justicia, 
por eso Herrffahrat pudo escribir la frase con que 
epigrafié la parte dedicada al Derecho Natural, 


3l que pretenda cerrar el paso a las con- 
ABRAS de las masas, obra en contra del sentido de 
la historia, y del implacable espíritu del derecho, 
Otra conclusión más: a mayor fuerza de las clases - 
populares, mayor Justicia. 


ín la lucha del derecho contra la inJueti 
cia, recordémoslo, hay que reconocer que los intere 
ses de las clases dominadas, han representado siem- 
pre el derecho. 


Puede alguien dudar de que al crecer la - 
- participación de las llamadas clases inferiores en 

la formación del derecho han disminuído 108 privile 
gíios absurdos? 


La historia es un cementerio de injusti-- 
cías; quien la ve sin pasión descubre en ella fácil 
mente la progresiva realización de la justicia con 
motivo del incremento de las fuerzas populares, 


: ste movimiento de flujo y reflujo, ya lo 
dijimos es en el fondo un juego de fuerzas; es tan 

inseparable la idea áe fuerza de la idea de derecho 
que toda variación de éste corresponde a una pltera 
ción en las relacíones que guardan entre sí las aig 
tintas fuerzas socíales. Consiguientemente, el pro 
egreso del derecho ha estado ligado a la acción de - 
estas fuerzas. Repitámoslo, esas fuerzas no pueden 
ser otras que las populares, cuyo desarrollo incon- 
teníble es lo único que ha permitido progresar al - 
derecho, Repitamos también que la influencia retar 
dataria en el derecho ha consistido naturalmente en 
la acción conservadora de los interesas que lesio-- 
na el mismo derecho al evolucionar; en esta lucha 
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de factores positivos y negativos, la Justicia, exi 
gencia suprema de nuestro espíritu ha contado con - 
la alianza del porvenir. Si el progreso comprobado 
ha podido ser posible por la base que prestan al == 
mencionado progreso las capas populares, hay que ad 
mitir que, sienáo preciso como:cree Stamler, que -— 
"el hombre se entregue sin reservas a lo justo", de 
be concluirse que es obligación de todo hombre hon= 
rad: alistarse sin restricciones en el ejército he- 
_róico áel pueblo, defensor del Derecho, en la lucha 
que éste tiene entablada con la injusticia, 


Tal vez, a pesar de mis intenciones, ha -. 
sido Aifíci1 seguir el hilo de mí argumentación.a - 
través del desorden expositivo; con la seguridad de 
ser prolijo y fastidioso quiero resumirla-brevemen- 
te: en las agrupaciones heterogéneas, el derecho de 
cada uno de los sub-grupos o clases, llega hasta -- 
donde termina su poder. Zl progreso del derecho -—- 
tiene que ser un producto de fuerzas sociales cons- 
tantes, y sin cesar crecientes, sas fuerzas tie-- 
nen que ser las representadas por las clases oprimi 
das, cuyo contínuo desarrollo ha tenido que obrar - 
en el derecho en un sentido transformador. ¿ito ad 
mitido "cuál es ese sentido? indudablemente el del” 
progreso. ate no se debe a la acción de los gru— 
pos privilefriados, puesto que ellos son conservado- 
res y enemigos de toda mudanza. ntonces tienen ——- 
que deberse las mudanzas y las variaciones del dere 
cho a otras fuerzas, cuáles? las de grupos posterga 
dos, si como queda probado, éstos se desarrollan Sa 
integran con el tiempo. 


31 pueblo es el aliado natural de lo jus Y 


to; el tiempo es el mejor aliado del pueblo, La —- 
APA comprueba la intuición del vate inglés: 


Time is the nurse and breeder of all so0d. 


La encarnación progresiva de la E 
de que Mega logs filósofos del derecng (44), (45), 
(46), (47), no podría traducirse en forma distinta. 
La injustícia puede revestir dos modos: consagra--- 
ción de un privilegio .o desconocimiento de un dere- 
cho legítimo; en ambas manifestaciones la ha ido == 
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.- Gesplazando el progreso. l progreso jurídico im- 
“plica el social y el ético, precisamente este va-- 
lor aplicado a las relaciones sociales es lo que -— 
ge llama Justicia, y el triunfo de la Justicia en 

"las relaciones sociales que expresa el derecho, es 
un progreso social, No cabe úáuda, 


Siempre he creído que se progresa moral-— 
mente; sólo la injusticia,al interponerse entre —— 
los hombres,les impide unirse con afecto cristiano 
La fraternidad humana vence en cada victoria del - 
_Derecho Natural. 


El ideal “expresado en toda aspiración — 
Jjusnaturalista, es un ideal moral, y la esencia de 
éste es la afirmación del amor al prójimo. 


Sin la libertad, preguntaba irritado --— 
Lamennais, qué género de unión podría existir en—— 
tre los hombres? Zstarían unidos como está unido 
el caballo con el que lo monta, como el azote del 
amo con la piel del esclavo. Por eso es idiota y 
criminal predicar amor en un régimen de grandes — 
desigualdades; ello sólo beneficiaría al opresor. 


Me he estado refiriendo a varias ideas -— 
consustanciales! Justicia, Gerecho, progreso, mo— 
ral, y me ocupare mas tarde de otra: Revolución. -— 
Quien ame una de ellas, cualesquiera, tiene que —— 
amar igualmente las demás; las cinco son expresio- 
nes distintas de una misma realidad incansable que 
podría llamarse Providencia si fuera necesario dar 
le un nombre expresivo y hermoso. 


Puede pensarse en el progreso ¿el dere-—- 
cho sin suponer el mejoramiento del hombre? Yo -- 
creo que no, Zn el adelanto jurídico se afirma la 
esencia moral del individuo (48). En efecto, la - 
comunidad de hombres librevolentes de que habla -- 
Stanler es la versión Jurídica de una comunidad -- 
cristiana; ideales correlativos el moral y el jurí 
dico no puede avanzarse hacia uno gin acercarse al 
otro, Un marxista eminente -Loria— expresa un pen 
samiento afín cuando dice que "la asociación mixta 
(aquella en la cual el hombre disfruta del prodnmc- 
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E íntegro de su trabajo) constituye la forma 1Ím1 
te de la economía, aquella hacia la cual tiende in 
conscientemente la evolución social". He aquí la 


- forma económica del mismo ideal, 


Los revolucionarios franceses, al colo-- 
car la fraternidad después de la libertad y la --- 
igualdad reconocieron la profunda relación de me-—— 
.dio a fin que existe entre ellas; una moral viva y 
fecunda, una moral que no se haga cómplice de ini- 
quídades, sólo puede brotar y ser posible en un — 
mundo organizado justamente. . 


Hay quienes niegan la verdad del progre- 
so moral basándose en un hecho de trascendencia -—- 
muy limitada, la guerra. - La guerra se dice, de--- 
muestra que el hombre sigue siendo en realidad un 
ser infinitamente feroz y cruel, cuando lo desnuda 
de sus civilizadas vestiduras y pone al descubier- 
to la salvaje naturaleza que lo identifica con sus 
más remotos y bestiales antepasados; la guerra re- 
vela la gran mentira del progreso y de la cultura. 
Lo que el hombre ha mejorado en esta materia con-- 
siste de manera exclusiva en sus grandes adelantos 
técnicos y militares. 


Tal es expresada brevemente la argumenta 
ción de las personas mencionadas pero a pesar de — 
su apariencia brillante yo la estimo falaz por fal 
ta, aquí también, de visión histórica. 


La guerra sólo ha sido posible por cir-— 
cunstancias transitorias que van desapareciendo po 
co a poco. No es una ironía lo que en seguida es- 
crio: La gugrra es el índice más seguro del grado 
de unificacion y solidaridad alcanzado por la raza 
humana, el mejor termómetro en que podemos obgyer-- 
var su desarrollo. Si examinamos lo que ha sido — 
la guerra descubriremos su carácter esencialmente 
circunstancial, el cual la convierte en prueba de 
la creciente solidaridad humana. 


Primitivamente las guerras eran de poca 


extensión; pequeños grupos, familias más o menos — 
numerosas, guerreaban entre así con armas rudimenta 
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“rias. La técnica atrasada no ,permit Ía hacer más.- 
istas colisiones primitivas sólo anunciaban las -- 
más terribles que luego se llevaron a efecto entre 
ciudades; estos conflictos, más yraves, no demues— 
tran un descenso moral, indican simplemente que ya 
los hombres se habían agrupado en la polis. Más — 
tarde las guerras se efectúan entre comarcas o pal 
Ses enteros, lo cual también señala el tránsito de 
una forma social poco extensa a otra que lo es más; 
se extiende e intensifica la solidaridad, un mismo 
espíritu es común a mayor cantidad de hombres. Aho 
ra las guerras son entre bloques de naciones, lo - 
que del mismo modo ¿Que antes, da a conocer la can- 
tídad y la extensión de los vínculos que unen mu-— 
chos millones de seres humanos con los mismos inte 
reses e lúeales. Háse desarrollado la ciencia, y 
los aparatos de destrucción aon hoy más poderosos 
que nunca, pero tal cosa no invalida lo que sosten 
g0. Las últimas suerras, las que preludian el ad= 
venimiento de la solidaridad entre los hombres dúe 
todas las razas y pueblos, son las que presancia-—— 
mos. Como dicha solidaridad ha alcanzado un alsf- 
simo grado, son las más' pavorosas que ha conocido 
la historia. La más horrible, cosa singular, será 
la Última; coincidirá con la madurez de la unifica 
ción mundial. 


De la etapa nacional, estamos pasando, 
como siempre a otra distinta y superior: la irnser- 
nacional dentro de cuyo marco las actuales nacio-- 
nes serán estados primero confederados, y luego fe 
derales. Así se está creando el mundo nuevo; e3 — 
fácil advertir conde quiera gérmenes internaciona- 
listas. Qué imrorta que la Liga de Naciones sea — 
todavía juguete de los imperialismos hampones? El 
estado nacional es una institución ya adulta y el 
supranacional arenas está en la infancia; burlarse 
de la Liga de Naciones es also semejante a lo aecho 
por quien se burla de las torpezas y Enea 18 — 
un niño. El estado nacional en sus primeras Pur 
ses, también fué víctima de rebeldías Pl 
toda institución, en general, tiene comienzos difí 
ciles, 


Desde «aualquier punto de vista que lo -—— 


-36- 


cohsdmenenaá. se nos revela el fascismo como: un mo- a 


vimiento contrario a la lógica más elementdl y al 
desarrollo histórico, 


Quién puede contrarrestar el sentido pa= 


cifista y revolucionario de la historia? dónde es 
TÉ el Josué ¿Que pueáa detener el sol nuevo que as-=": 


ciende detrás de las montoeñas? 


ns 
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C) Revolución. . 


31. derecho a la - 
revolución no es el 
único derecho verda 
deramente historico? - 


=ngels. 


a - Él sentido corriente de la palabra no —— 
nos interesal. e: sentido a cualquier rebe--- 
lión o cuartelazo se lldtía Revolución y nada signi 
“fica. 


zn el curso de este ensayo lo reservo pa 
ra denominar aquellos movimientos sociales que -——— 
coinciden por lo general con una grave crisis del 
derecho positivo, y que tienen por objeto la im--- 
plantación de un orden juríáico más acorde con el 
derecho natural y las necesidades sociales. sta 
me parece la definición más exacta de las revolu-- 
ciones. En consecuencia por actitua revoluciona-- 
ria debemos entender aquella que tiende a faci".1-- 
tar el curso natural de la historia, entenciendo — 
por ésta el rescate gradual del hombre. 


que 
Ya tuvimos oportunidad de verfel triunfo 
del progreso puesta grandes dolores; el choque,- 
más formidable cuanto más profundas son las dife-—— 
rencias entre el ídeal de unos y logs intereses de 
los otros, es forzosamente armado (49) y aunque de 
momento suceda que las fuerzas revolucionarias, -- 


a e 


por su ire (falta de organización e inexpe---. 
riencia) sean aplastadas poco después, con la ayu- 

da eficaz del tiempo, vencen definitivamente. 31 

triunfo corresponde al más fuerte; la historia del 
derecho, que es la del desarrollo de las fuerzas - 
sociales y de las revoluciones, comprueba la afir- 
mación tenazmente repetida! la. fuerza social en — 
crecimiento es la de las masas anónimas, de cuyo — 
lado, como diría Herrfahrat, se pone la "Filosofía 

del Derecho. 


mn Puede darse el caso de que una revolu-=-=-.. 
ción, cuando es de fondo y pretende salvar una dig 
tancia muy grande, se realice en varias revolucio- 
nes parciales, tal es por ejemplo el caso de la Re 
volución francesa, la continuación de la cual esta 
mos presenciando en la revolución socialista. 


La forma actual de la revolución —socíia- 
lismo- es el segundo acto del drama revolucionario 
que prologó Rousseau (50). Si después del segun—- 
do, será necesario otro más, no lo podernos saber - 
todavía; lo que sÍ sabemos os que el socialismo es 
una doctrina que pretende empliar y profundizar en 
un terreno efectivo y verdadero las aspiraciones -— 
de los revolucionarios democráticos. 


Toóco derecho revolucionario ha sido siem 
pre superior al precedente, por la propia naturale 
ze de estos movimientos, que postulan un ideal Ju— 
rídico más acorde con la Justicia. Toda gran con- 
quista del Derecho, se ha llevado a cabo mediante 
revolucíones; estas vienen a ser como actos de -—-- 
fuerza que realizan en un momento determinado las 
clases oprimidas para extender y afianzar sus dere 
chos; son demostraciones periódicas de su fuerza — 
en desarrollo creciente, que impone un nuevo orden 
eBSa más Justo y mejor. 


La historia de las revoluciones puede aji 
vidirse en dos etapas: la empírica o primitiva, y 
la científica o moderna. Esta evolución áe las re 
voluciones forzosamente tiene que ír acompañada de 
un desenvolvimiento paralelo de la idea del dere--— 
cho o justicia de donde se nutre (51), (52). Al -— 
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“principio, aún no diferenciado netamente "lo que — 
es mandado de lo que es justo", el hecho del ideal, 
las revoluciones atravesaron una etapa de obscura 
génesis y confusos fines. Las rebeliones de escla 
vos, en mucho simples reacciones instintivas, pre- 
cedentes indudables de las magníficas revoluciones 
que presenciamos en la época moderna, no tenían 3 
E muy clara de su honda Justificación; —— 
fueron las revoluciones que tuvieron lugar en 
la totalidad de los pueblos antiguos (Zgipto, Asi- 
ria, etc.) A este tipo pertenecieron también las 
revoluciones incontables que se registran en la Ru 
sia Zarista, las Jacqueries, etc, 


La revolución progresa como todo; en Ro- 
ma, luego en la zdad Media y por fin en la Moderna, 
adquiere todos los caracteres con que la conocemos; 
la técnica revolucionaria se ha revolucionado; el 
oficio de revolucionar, como el de gobernar, se —- 
víene complicando a lo largo de la historia; si an 
tes bastó la aptitua física e intelectual medias y 
un conocimiento empírico de las cosas ahora son me 
nester en una y otra profesión, una amplia y góli= 
da cultura sociológica, Fué prodigiosamente senci 
llo y es prodigiosamente difíc11. Naturalmente, - 
ello ha requerido una doble evolución: la del 11i-- 
der, y la del teórico. Si recorriéramos la histo- 
ria de las luchas sociales en la obra de Max Beer 
por ejemplo, percibiríamos fácilmente el proceso — 
aluáido: Del Renacimiento a la fecha, podríamos se 
ñalar tres etapas rigurosamente distintas por su — 
carácter científico creciente: lo.- La de los auto 
res de utopías, antecesores directos de los socia= 
listas utópicos del Siglo pasado, que es también — 
la de los jefes de los grandes movimientos campesi 
nos de Alemania e Inglaterra (Tomás Munzer y Wat -— 
Tyler); 20.- La de los teóricos que preparan la Re 
volución Francesa, y de los Jefes de ésta (Rousseau 
y Robespierre); 304= La actual, sintetizada er. los 
nombres de Marx y Lenin. 


Á este respecto debe señalarse también - 
un hecho de gran importancia que ha acompañado la 
evolución de los movimientos revolucionarios: la - 
progresiva madurez Ge las ideas socialistas. Quien 
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OS la magnífica obra de Max Beer, se llevará más 
de una sorpresa en esta interesante cuestión. s 
notable en efecto la insistencia con que la doctri 
na socialista se ha manifestado en las eríticas so 
ciales de las más opuestas épocas. Desde que exis 
te la propiedad privada innumerables autores han - 
visto en ella la fuente de todos los males de la - 
Sociedad. ' La crítica socialista se ha ejercitado 
sin cesar, perfeccionándose en el curso de los si- 
glos; ha sido la idea revolucionaria por excelen-=- 
cia. En todo movimiento revolucionario ha estado 
presente la izquierda socialista. Al desarrollar-- 
se, por ende, la doctrina revolucionaria, el Socia 
lismo ha madurado a tal punto que hoy no existe -— 
otra manera de concebir la revolución; ae ha iden- 
tificado el socialismo con la revolución. 


Anteriormente se podía ser partidario de 
la Propiedad privada y revolucionario a la vez, si 
se era anti-esclavista, liberal o republicano; e 
mientras que hoy día, superadas esas sl tiaciones,-— 
se plantea con toda limpieza el contlicto ace la -—- 
propiedad privada con la revolución. Fué preciso 
abolir primero la esclavitud y luego la servidum-- 
bre y el gobierno olíigárquico para poder hacerlo.- 
Por estas razones permítase que aluña a la evolu-- 
ción de las ideas socialistas como fenómeno rela-- 
cionado eatrechamente con el progreso de la doctri 
na revolucionaría que Pepita debe ser, actual-- 
mente, sí se respeta, sultado de una sería inves 
tigación científica. 


Las tres etapas mencionadas de la evolu-— 
ción del lider y del teórico revolucionario, se -—— 
marcan con particular énfasis respecto al gocialis 
mo. 


Por último, voy a señalar un hecho que — 
refuerza anteriores afirmaciones: aludo al reperto 
rio Ge palabras y expresiones con que las clases -— 
*poseedoras han saludado siempre las exigencias re- 
volucionarias, y del cual aduzco otro curioso ejem 
plo de su antiguedad venerable: la repetición cong 
tante de los argumentos del esclavista Aristóteles 
en contra del socialismo, con los cuales ahora se 
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refuta" nada menos que al marxismo. 


se ocioso advertir finalmente que las -- 


solvencia científica adquirida por el pensamiento an 


revolucionario moderno es reflejo del desarrollo - 
general de la ciencia; ahora la ciencia social de 

un Rousseau, si es verdad que muy superior a la de 
cualquier fascista, no podría sernos muy útil. So 
lamente un gran economista, uno de los cerebros -- 
más admirablemente organizados que han existido, — 


pudo dar su doctrina a la Revolución actual. 


A 


Las revoluciones sobre todo las modernas 
se han visto anunciadas por un intenso movimiento 
intelectual, durante el cual se fragua casi Ínte— 
gramente la "teoría de la revolución. Los intereses 
ignorados por el derecho en vigor —-ya potentes- — 
crean un malestar profundo que se revela en la -— 
obra de algunos intelectuales, los que dan expre-— 
sión al clamor de esas nuevas fuerzas menesterosas 
de un derecho nuevo. zstos desgraciados y herói-— 


5 


cos intelectuales de excepción, como es natural, — 


son rabiosamente combatidos y perseguidos por las 
autoridades de todo género y por sus compañeros de 
oficio, se les excomulga, se les acusa de demago-— 
gos peligrosos y enemigos del orden, y cuando se — 
puede se les anula o soborna. La renovación que — 
exigen choca violentamente con la paz establecida 
y turba el reposo tranquilo áe la clase dominante, 
pero la venganza de ésta nunca se hace esperar; el 
agitador es hostilizado en mil formas por sus ideas 
desquiciadoras. Se Agudiza la dominación ejercida 
por una fraeción social sobre la otra, se crean or 
ganismos de censura, se encarcela a log revolucio— 
narios, la fuerza militar se encarga de suplir la 
base guebrantada (fuerza social). Pero toáo res sul 
ta inútill La revolubión se efectúa, el progreso = 
da un paso más, el nuevo derecho se establece en — 
el "nuevo suelo jurídico que presta la láva revolu 
cionaría ya enfriada!" (53), 


Los 


Una áe las principales formas de manifes 
teción de las revoluciones es la Jurídicas Aque-= 
Jllas crean siempre un derecho más de acuerdo con — 
las necesidades nuevas, el cual es preluálado por 
las tímidas concesiones de las clases en el poder 
hacen a las exigencias del nuevo estado de Ccosas;- 
sólo que cuando ya no es posible ir más lejos es — 
frecuente que vuelvan sohre sus pasos, e impongan 
el régimen de terror a que aludíamos; las concesio 
nes hechas se descubren súbitamente peligrosas, y 
aterrorizadas -por eso se llaman esos brutales re- 
gímenes "de terror'- los gobiernos retroceden más 
allá de su actituá original. Las diversas revolu- 
ciones europeas han seguido este proceso más o me- 
nos fielmente. 


Otro carácter de las revoluciones moder- 
nas. án esta época internacionalista, desde la re- 
volución francesa, las revoluciones son de trascen 
dencia mundial; las articulaciones y ligas de un — 
país con los otros son ya ten vigorosas que lo que 
sucede en uno repercute inmediatamente en el otro, 
Precisamente para huir de esta solidaridad compro- 
metedora se tiende frente a las revoluciones al -—- 
aislamiento por parte de las clases amenazadas, -- 
pensando que así se salvarán de la contaminación — 
revolucionaria. Esto se vió al día siguiente óe — 
la revolución francesa y lo vemos también ahora. - 
Zs un esfuerzo desesperado para zafarse de la co-— 
rriente que arrastra a todas las naciones, pánico 
a lo que está fuera de los límites territoriales - 
áel país, No es otra la pretensión autárquica, ab 
surdo e inconcebible en nuestra época internaciona 
lista; todo país depende en alto grado áe los de-- 
más, y el estrecho ideal autárquico, es un delirio 
de clase en disolución. Metternich, Mussolini, -—- 
Hitler, etc., son las víctimas históricas de esa - 
ridícula enfermedad. 


Limitándonos al punto especíal que nos — 
obligó a hacer estos cansados desarrollos de un te 
ma digno de mayor espacio y mejor pluma, insistiré 
en una idea ya expuesta de pasada varias veces: La 
revolución da nacimiento a Órdenes legales superio 
res. 
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Con lo ya dicho, es fácil comprendes la 
- trascendencia jurígico-filosófica de las revolucio 
nes: tienen por origen la heterogeneidad social, -— 
pues no son otra cosa que la manifestación violen- 
ta de antagonismos sociales, al mismo tiempo que,- 
por provenir siempre de las clases oprimidas, 11e- 
van una intención niveladora más o menos explícita, 


1 honáo melestar que existe en el seno 
de las sociedades injustamente organizadas no tie- 
ne a veces otra salida que esta rebelión contra el 
orden constituído; y siendo más sensible cada vez 
para el hombre humilde la iniquided de que se le - 
hace víctima, ya que ha adquirido clara conciencia 
de sus innatos derechos a una vida humana y libre, 
la revolución se hace más inevitable e inminente,- 
lo cual produce periódicamente los retrocesos so-- 
ciales fascistas, tan viejos como las mismas revo- 
luciones. Todo retroceso, apunta Cosentini, es só 
lo una forma de reacción contra innovaciones áema= 
siado (sería mejor Gecir aún) prematuras. 


Las revoluciones no pueden tener otro ca 
rácter sociológicamente, ní otra tendencia, Aquí” 
se hace transparente lo qué aseguráhamos en el sen 
tido de que el progreso jurídico es ohra de las ma 
sas expoliadas, únicas que sienten necesidad de —— 
que el derecho cambie y de revolucionar, por tanto, 


1 choque del derecho natural con el po- 
sítivo de que habla Del Vecchio se resuelve a la — 
postre en una transacción entre las clases, modus 
vivendií, que se mantendrá míentras las sometidas -— 
no tienen oportunidad de ir más adelante. 


La revolución francesa, nos ofrece un —— 
ejemp]o inmejcrable, aió nacimiento al derecho --- 
constitucional moderno, y al desarrollo pasmoso de 
la legislación administrativa, fiscal, procesal, - 
etc. que se aj»oya necesariamente en aquél. De ha= 
berse eterniziedo el caduco régimen que acfenaía Me 
tternich -—el Mussolini áe entonces- el derecho no 

hubiera progresado, ni la industria ni el comercio, 
: estancados en la paz tranquila de un mundo petrifi 
cado de prontc en su carrera interminable. A pe-- 
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sar de Metternich, no obstante la revolución perse 


guida internacionalmente por la Santa Alianza -que 
también existe ahora- sofocada hrutalmente por lar 
gos años acabó por triunfar de gus enemigos. La = 
revolución mexicana también creó un derecho nuevo, 
que estudiaremos en su lugar, 


Grandes épocas revolucionarias? en el — 
munáo antiguo, el cristianismo en su audaz declara 
ción de que los hombres son iguales ante Dios, que 
sonó en los ofdos de los aristotélicos dueños de — 
esclavos, como la mayor monstruosidad ¿que podía -—— 
ocurrírsele a un loco; dicha afirmación revolucio- 
naria atacaba en su base el orden vigente, era de- 
magógica y subversiva, "desquiciadora", por lo me-— 
nos, así lo comprendieron las clases interesadas - 
en que nada cambiara y el cristiano fué perseguido 
por las autoridades civiles y eclesiásticas igual 
que un animal feroz. 


in mi opinión nunca se ha hecho una la-- 
bor tan revolucionaria. Desde entonces el nombre, 
teóricamente, ha sido sagrado para el hombre. Pro- 
clamar después en un mundo más o menos cristianiza 
do a pesar de las transacciones que hubieron de ce 
lebrarse conlos poderes terrenales, que todos los. 
hombres son iguales ante la Ley a virtud ae Dere-— 
chos Naturales, y que deben gozar de las mismas -— 
oportunidades que brinda la vida y la cultura, me 
parece tan sencillo como deducir de las dos premií- 
sas de un silogismo, la conclusión adecuada. En -— 
cierto sentido podría hablarse de una continuación 
de la Revolución cristiana. Quién sabe si aún ne- 
gándolo, como Simón Pedro, no sean logs revoluciona 
rios los escogidos para fundar el reino de Cristo? 
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CONCLUSIONES: 


as T.- El progreso Juríáaico, es decir, la 

encarnación gradual de la justicia en las institu- 
ciones legales, está ligado indisolublemente e la 

- emancipación, igualmente gradual, de las masas, de 

- tal modo que no puede hablarse de uno sin referir- 
se a la otra.. 


TI1.- Concretamente, el vnrorreso se ha -— 
manifestado en el otorgamiento a los hombres, por 
la sola consideración de que son seres humanos, de 
prerrogativas crecientes; en otras palabras, en --— 
una dignificación de los hombres oprimidos, únicos 
que vienen necesitando se les reconozcan. sus dere- 
chos innatos.. 


1I1.- Las revoluciones son episodios ne 
cesarios del progreso jurídico. Expresan el males 
tar social que en un momento dado se agudiza. Coin 
ciden con un gran adelanto. 


1V.- Las clases oprimidas son las que — 
han impulsado e impulsan el progreso jurídico, que 
es un progreso moral. De la comprensión de su pa- 
pel histórico se desprende imperativamente el de--— 
ber de pugnar por su emancipación integral, por me 
dios revolucionarios, puey son estos los únicos e” 
que permiten llevar ea cabo una transformación tan 
profunda como la que es necesaria en las relacio-—-— 
nes sociales humans. 


E 


2% 1.- Francesco Consentin1 (Filosofía del 
Derecho. México 1930) escribe: Esta Íntima e in-— 
tensa solidaridad hace del clán primitivo como una 
personal idad sola. 


2.- En el Quijote se principia así el - 
famoso discurso: 'Dichosa edad y siglos dichosos]- 
aquellos a quien los antiguos pusieron nombre de - 
dorados... porque entonces los que en ella vivían 
ignoraban estas dos palabras áe tuyo y mío. Zran 
en aquella santa edad todas las cosas comunes... 


3, El mismo Profesor Consentini en la 
obra mencionada, áice: La Sociedad no es un conJun 
to homogéneo, sino que se distribuye en clases 8o- 
ciales, cada una exponente de un grupo de intere-- 
se... La fuerza social no se distribuye igualmen 
te entre las diversas clases, y por consiguiente, - 
no todas estas contribuyen en la misma proporción 
a la formación del úerecho. 


b.- Aquiles Loria, el renombrado Profe- 
sor italiano, sostíene en gu obra Las Bases Ecoró- 
micas de la Constitución Social, en el Tomo 1 de — 
la Traducción de don Baldomero Argente hecha en — 
1931: Por ésto, para asegurar la cohesión social,- 
en estas condiciones amenazadoras por su naturale- 
za, es necesario impedir a la clase capitalista -- 
(en su propío interés real), las extremas ¡USUTpa-— 
ciones, y a la clase proletaria la rebelión. 


5. G. Del Vecchio en su Filosofía del- 
Derecho escribe: ín general, puede decirse que la 
identidad de la fenomenología jurídica, es mucho — 
más relevante de lo que comunmente se cree, y esta 
conclusión está confirmada por los resultados de - 
las más recientes investigaciones de Derecho Compa 
rado. 


6.- Zl prestigiado maestro Lic. Do': Lu- 
cio Mendieta y pe (el Problema Agrario de léxi- 
co, México 1934) dice: "La miseria iba sembrando 
el descontento entre la3 masas. 


Zn nuestro co:cepto, estas sociedades in 


-Y7- 


fuenas llevaban en su propia organización el ger- 
men de próximas transformaciones, las que no pudie 
ron realizarse porque la conquista española inte 
rrumpió su curso natural", 


7.- Recoráemogs lo que se dice en una de 
las citas anteriores: La fuerza social no se glis-- 
tribuye igualmente entre las diversas clases y por 
consiguiente, no todas éstas contribuyen en la mia 
ma proporción a la formación del Derecho. 


5. Palabras de Dbe1 Vecchio. 


9. R,. 8Stammler.- En su Tratado Ae P1i- 
losofía del Derecho, sostiene: El Derecho sólo pue 
de convertir en realidad las aspiraciones que le -- 
son enunciadas cuando dispone de poder bastante pa 
ra imponerlos. Y en otro lugar: 31 derecho tien-- 
de, como toda voluntad, a la realización de un --- 
oLerto a de cosas, Para lograrlo necesita -- 
del der. Y en otro más: No se pueden, por tanto, 
erciate derecho y poder) pero sÍ en el curso nor- 
mal de las cosas, completarse recíprocamente. 


10.- R. Von Jhering escribe en La Lucha 
por el Derecho: "el derecho no es una dea lón sica, 
sino una idea de fuerza; he ahí por qué la Justi— 
cia, que sostiene en una mano la balanza donde pe- 
sa el derecho, sostiene en la otra la espada que -— 
girve para hacerle efectivo. La espada sin la ba- 
lanza es la fuerza bruta, y la balanza sin la espa 
da es el derecho en su impotencia. 


10 bis.- Gustavo Radbruch escrine en su 
Filosofía del Derecho: no sólo el poder lesmislati- 
vo, sino también cada uno de los principios juríal 
cos aislados, plerden eficacia o validez al desapa 
recer la fuerza que los sustentara, convirtiéndose 
en "papel mojado", 


11.- 31 mismo Stammler define el poder 
como la "aptitud para determinar la conducta de -- 
los demás", 


12,- Radbruch observa en la obra citada: 


Hg 


aquél que es capaz de hacer cumplir el derecho de- 
muestra que está llamado a establecerlo; y en otro 
párrafo: En togo momento está llamaáo a establecer 
el derecho aquél que sea capaz áe hacerlo cumplir. 


13.- Radbruch también anota a este res- 
pecto: la fuerza no tiene su límite en el poder. — 
La fuerza es espíritu. Toda fuerza es en último - 
extremo fuerza sobre ¿las almas.... toda fuerza des 
cansa en la aceptación voluntaria o involuntaria — 
de logs sometidos a ella. 


14.- Harolá Laski escribe en El Estado 
"Moderno, Tomo 1: En esto estriba la verdadera lec- 
ción de la historia, Las clases excluídas de la - 
participación en el poder, han sido slempre, gene- 
ralmente, las clases excluídas de la participación 
en los beneficios. Más tarde completa este pensa— 
miento con las siguientes palabrast.... en una con 
cepción adecuada de la ciudadanía, un stado que — 
me rehusa a mí una coga que considera esencial pa- 
ra el bienestar de otro, rebaja mi condición de —— 
ciudadano, niega todo aquello que reviste a s:: po— 
der de una preeminente autoridad moral, Y aduíte 
que su pretensión gobre mi personalidad, se funda, 
no sobre la ética, sino sobre su fuerza, y dice -—- 
después:.... también es clerto que el número de —— 
aquellos a quien se ofrece la felicidad con un sen 
tido de creación es todavía, lamentablemente, un — 
sector reducido. 1 estado en otras palabras, no 
se mantiene ecuánime,.... su decisión se inclina — 
a favor de los actuales aetentadores del poder, — 
¿n otro lusar aún: 3l carácter de la vida soc' al y 
por consiguiente el carácter del estado, está Je 
terminado, sobre todo por su división en un número 
reducido de personas ricas y un vasto núme ro de in 
dividuos que viven al margen de la protección. Te= 
nemos seguridaó y orden, pero la seguridad que dis 
frutamos, sunone la subsistencia de la mayor parte 
en su impotencia actual, y el orden en un sentido 
verdaderamente amplio, es la salvaguardia de los - 
menog frente a las demandas de los demás por una - 
vida más digna y halagueña, 


15.- 1 ilustre Consentini dice en otro 
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lugar de su obra: :A mediáa que la clase sometida — 
ge consolida y eleva en poderío, la clase preponde 
rante está forzada sienpre a llegar a una transac- 
ción, a un acuerdo que se resuelve en una renuncia 
de privilegio por parte de los unos, en una adqui- 
sición de ácrechos por parte de los otros. También 
dice en otra página: Las fases de esta lucha, (la 
lucha por la elaboración del Derecho), corresponden 
a las de la lucha de clase. 


16.- Zl mencionado Laski apunta en la - 
obra citada: Los hombres tienden a identificar, —— 
después de cierto tiempo, su goce particular con -— 
el bienestar de los demás. 


17.- El profesor español Luís Recasénse 
Síches, en las documentadas notas que puso a la —— 
traducción hecha por él mísmo de la obra de Del —— 
Vecchio que tengo cítada, escribe: Prescindamos de 
esta idea (la de Justicia) y no nos quedará del de 
recho positivo más que un conglomerado caótico de 
actos psíquicos, hechos sociales, papeleg escritos, 
ete... 


31 Derecho pertenece al reino de la te-- 
leología o finolidag. Frente a cada institución y 
precepto Juridico podemos preguntarnos que fin per 
sigue.... Pero esto nos conducirá inevitablemente 
a un momento en que nos presuntemos por el fin del 
Derecho todo.... Ahora bien, ésto no es sino la -- 
cuestion sobre la idea de Justícia. 


Sí negamos al Derecho Natural o idea de 
Justicia, arruinamos los fundamentos del Derecíán - 
Positivo convirtiendo a éste en un mero fenómeno - 
de fuerza. 


13.- la. 


19.- Frase de Del Vecchio. Yl párrafo 
completo dice: Si hubiera siempre una corresponden 
cia entre las aspiraciones Jurídicas áe la concien 
cia y el Derecho Positivo, faltaría toáo estímulo 
_al progreso de éste, y se determinaría un estanca- 
miento, que contrastaría no sólo con la posib11i-- 


mo. -. 
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dad de revoluciones, (subrayado por mí) sino tam-- 
bien con el concepto de la evolución histórica del 
Derecho. Debemos pues admitir que el sentimiento 
Jurídico, inherente a nuestra naturaleza, es una - 
fuerza viva, originaria y autónoma, y la fuente —— 
primera del desarrollo del Derecho, 


20.- la. 
2l.- Ta. 
22 .— Td, 


22 Bis.- Laski afirma: Los derechos son 
en realidad las condiciones de la vida social, sin 
las cuales no puede ningún hombre perfeccionar y - 
ampliar su propia personalidad. Puesto gue el xs- 
tado existe para hacerposible esa tarea sólo mante- 
niendo esos derechos puede conseguir su fin, An-—— 
tes había dicho:z.. muchos de los postulados por — 
los cuales ge luchó en el Siglo XIX, parecen ten -— 
claros y legítimos, que apenas sí los hombres se — 
dan cuenta de la novedad que representan o úáe las 
luchas encarnizadas que originaron en un princi--— 
pio.... el hecho es que no tenemos ya que luchar — 
por el postulado de que el hombre ordinario avare- 
ce realzado por el atributo de sus cualidades cÍvi 
cag, Y esto constituye sin duda alguna, una con—-— 
quista indiscutible desde el punto de vista social, 


También Del Vecchio expresa un pensamien 
to parecido cuanáo dice:... muchas de las exigen-—— 
cías Jurídicas efirmadas antiguamente por la espe- 
culación pura, y rechazadas por los empiristas de 
su tiempo con le. tacha de metafísicas, se nan ido 
realizanáo histéricamente..... en feneral, los --- 
principios en qua se compendia, aún a través de fa 
lacias accidentales, la verdadera substancia de la 
filosofía Del Derecho clásica (¿iuris naturalis -— 
scientia) ha recibido ya valiosos e importantes re 
conocimientos y sanciones en los ordenamientos ju- 
rídicos positivos, y los reciben y los recibirán,- 
con toda seguridná (subrayado por mí) cada vez más 
perfectamente y «on mayor eficacia. 1 ideal que 
sintetiza la eterna verdad del Derecho, designa, - 
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do por mi). 


23.- El ya citado Profesor Recasens en 
las mismas notas a que aludí, sostiene... las ins 
tituciones vigentes no podrían encarnar en la rea- 
lidad establemente si no se diera un mínimo de con 
cordancia entre la conciencia de lo Justo en los -— 
gubaitos y el contenido del Derecho Positivo. 


24,- Del Vecchio dice:.... entonces el 
Derecho Natural resurge y se coloca frente al posi 
tivo, lo rompe o destroza violentamente y crea sal 
tando por encima de la legalidad de hoy, la legalí 
dad de mañana, 


25.- Laski también dice lo mismo al ex- 
presgsar: Cuando no se alcanza una correspondencia -— 
efectiva entre el poder político y la autoridad le 
gal, se impone el nuevo oráen por la fuerza. 


26.- J. J. Bremer (Teoría Crítica, Teo- 
ría Axiológica y Teoría Integral del Derecho.- Mé- 
xico, 1933.- Tesis) dice: Pero he aquí la paradoja: 
31 Derecho que es creación del hombre, que es obra 
de libertad, se transforma de pronto en Jaula de -— 
estrechas rejas para su creador. Al convertirse -— 
en medio, en ambiente, en alrededor, el Derecho -—— 
presiona y avrisiona al hombre hasta que estalla -— 
la última rebelión, la rebelión del alma contra la 
cárcel áel Derecho, contra la cultura en general.- 
ste es el sentido profundo de todas las revolucio 
nes, tanto de las sociales como de aquellas que se 
verifican periódicamente en lo más hondo de nues-- 
tra personalidad, 


27.- Jhiering apunta: Todo Derecho en -— 
el mundo ha sido adquirido por la lucha; esos prin 
cipios áe Derecho que están hoy en vigor ha sido — 
indispensable imponerlos por la fuerza a los que -— 
no los aceptaban. 


] 28.- Tomado de Las Direcciones Contempo 
ráneas del Pensamiento Jurídico del Profesor Reca- 
sens, Se refiere a la idea de Justicia en Stamnlen 
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29.- Td. Se refiere a la misma idea de 
Justicia en Del Vecchio. 


, 30.- Del Vecchio dice:.... el desarro-- 
llo historico del Derecho muestra un progresivo -- 
acercamiento del mismo al ideal de Justicia. Por 
esto cuanio la ZilosofÍía Jurídica describe el ori- 
gen de la evolución del Derecho se da cuenta de —— 
que este proceso conduce cabalmente a verificar -- 
gradualmente el ideal de la Justicia.... Se da -—- 


pues _ una tendencia hacia el encuentro entre e el 1 _he- 
cho historico y el ideal. 


31.- 1 mismo eminente Profesor italia- 
no afirma: 31 carácter de la "progresividad" es ca 
balmente uno de los elementos más importantes mer- 
ced al cual la sociedad humana se distingue de las 
animales. 


32. J. YJ. Bremer sostiene en la tesis 
aludida!..... la solución de los antasonismos por 
medio del derecho ro puede nunca producir un ajus- 
te perfecto de las fuerzas en pugna, porque la vl- 
da y el espíritu les imprimen una aceleración con— 
tínua, que suscita efectos de contrapuntoa A ello 
se debe que el estado de equilibrio logrado por un 
sistema Jurídico no constituya nunca la última po- 
sición, ni signifique nunca el objetivo final, 


33. Jhering tiene esta frase: el Dere- 
cho será eternamente el mudar. 


34,- Consentini afirma! ,... el derecho 
subjetivo se generaliza refiriéndose a un ámbito - 
más amplio de personas..... Al mismo tiempo el de- 
recho subjetivo extiende su acción, sus prerrogati 
vas a un número siempre mayor de sujetos, compren-— 
diendo también a la mujer, al plebeyo, al esclavo 
en la gran íslesia del derecho. 


36. En el mísmo sentido Del Vecenio es 
cribe: 31 espíritu humano tiene potencias y actitu 
des que se van manifestando por grados. También - 
en el derecho las prerrogativas esenciales de la - 


persona humana, tanto del indiviauo como de las Na 
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ciones, emergen en el curso del tiempo, son recono 
cidos y se actualizan poco a poco, a mediáa que la 
razón se desarrolla, y ésto constituye cabalmente 
el progreso Jurídico. En lugar diverso sostiene:- 
3l valor absoluto de la persona; la igual libertad 
Ge todos los hombres, el derecho de caña uno de -- 
los asociados a ser partícipe tanto activo como pa 
sivo de las leyes sociales; la libertad de concien 
cia y de pensamiento; y en general los principios 
en que se compendia...... la verdadera sustancia - 
de la filosofía del derecho clásica (iuris natura- 
lis sciencia) han recibido ya valiosos e importan- 
tes reconocimientos y sanciones en los ordenamien- 
tos Jurídicos vigentes, y los reciben y los recibi 
rán con toda seguridad cada vez más perfectamente 
y con mayor eficacia. 


36,- Véanse números 15 y 35. 


37.- Laski observa!t..... el hecho es -— 
que no tenemos ya que luchar por el postulado de — 
que el hombre ordinario aparece realzado por el --— 
atributo de sus cualidades cívicas. 


238.-- Radbruch con toda pulcritud afir-- 
mat... el derecho a pesar de toda la diversidad -— 
posible de su contenido, tiene, empero, a la moral 
como su fin. Desde luego el Derecho no pretende — 
servir a la realización de los deberes morales, -- 
por el hecho de pertrecharlos de la sanción de los 
áeberes jurídicos, pues la norma moral, que sólo — 
quiere ser cumplida en cuanto es, nada gana con -——- 
que a su lado surja el imperativo de naturaleza -—-— 
bien diferente a la suye. 231 derecho sirve a la -— 
moral, no por los deberes jurídicos que ordena, sí 
no por los derechos que garantiza, esta vuelto ha- 
cia la moral por el lado de los derechos y no por 
el de los deberes, 


38 bis.- Stammler así lo dice: Como el 
verdadero progreso no puede estar más que en la —- 
verdad y en la fusticia, el progreso de la socie-- 
dad humana se realiza cuando la marcha concreta de 
la historia se desenvuelve conscientemente al te-— 
nor de la idea de la comunidad pura. 
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39.- Véase 27. 


E 40,- Consentini escribe: Todas las gran 
- des conquistas áe que el derecho puede ufanarse -—- 
(abolición de la esclavitud de la gervidumbre,. —— 
etc,) han siáo el resultado de largas y muy áspe-- 


- ras luchas. 


41l.- En la obra mencionaúa de Laski lee 
mos lo siguiente: Ningún hombre de estado se atre= 
vería a mofarse en la actualidad de la "masa abyec 
ta", cualquiera que fuese su pensamiento. En la - 
teoría política, la "masa abyecta" aparece entroni 
zada en la cumbre del poder. 


42.- Interrogación de Jhering. 


43.- Afirmación de Jhering, que debe -- 
completarse con otra frase del propio eminentísimo 
: autor que dice: La idea del Derecho encierra una — 
antítesis... de la que es completamente insepara-- 
ble: la lucha y la paz: la paz es el término del - 
derecho, la lucha es el medio para alcanzarlo. 


WH.- Del Vecchio. 
45.- Consentini. 


46.- Stammler también opina en la misma 
«format Pero no hay razón ninguna para dudar de que 
la Humanidad, se mueva fundamentalmente en un sen— 
tido ascencional hacia lo Justo, consolidándose és 
to cada vez de un modo más firme. Todas las obser 
vaciones nos demuestran que la tendencia hacia lo 
justo se presenta en todas partes (sic) como un —— 
rasgo general. 


47. Del mismo modo Recasens sostiene — 
en las notas e su traducción de la obra de Del --- 
VecchloOt....s a pesar de las ondulaciones y altiba 
jos del desarrollo jurídico, éste, contemplado pa- 
norámicamente, arroja un resultado progresivo. 


43.- A este propósito Radbruch dice: En 
sus derechos lucha el Rombre por su personalidad - 
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“moral, Así puáo Jhering preáicar la Lucha: por el 
derecho" como un deber de autoafirmación moral. 


49.—- Jhering apunta en la obra citada:-— 
Pero llega el caso frecuente de que una modifica—- 
ción no puede Operarse más que hiriendo o lesionan 
do derechos existentes.... se pone entonces el --- 
principio del derecho enfrente del privilegio, y - 
Se declara por este hecho sólo la guerra a todos — 
los intereses.... no serán los razonamientos, sino 
las fuerzas encontradas las que decidirán. 


50.- Engels confiesa en su Anti-Duhring: 
Su áoctrina (la del Socialismo moderno) aparece co 
mo el resultado derivado de los principios estable 
cidos por los granges enciclopedistas del Siglo -—- 
XVIII. 


51.- Radbruch observa!.... la idea del 
derecho devino progresivamente una fuerza históri- 
ca cada vez más consciente y capaz de fines. 


52.- Recasens Siches opina!... toóa re- 
volución "(subrayado por mí) en general implica una 
creencia ius-naturalista, pero especialmente la Re 
volución Francesa, magna apoteosis de la fé en el. 
Derecno Natural, y las luchas constitucionales áel 
Siglo XIX que de ella se derivan, 


53.- Expresión de Radbruch. 


A manera de complemento a las citas ante 
riores quiero invocar aún otras. En matería de -—— 
testimonios no hallo más dificultad que la deriva- 
da de la abundancia. 


Recasens observa: Si examinamos atenta--— 
mente los sistemas jurídicos modernos de los pue— 
blos cultos, verenos como los principios generales 
que los informan, responíien a una concepción ius- 
naturalista... (los derechos absolutos Ge la perso 
nalidaá, la igualdad ante la ley, la legítima de-= 

fensa, etc.) 


Del Vecchio advierte quer... el espíritu 
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humano es uno y sigue las mismas leyes en su desa- 
rrollo. Encontramos las mismas instituciones en — 
. pueblos entre logs cuales se ha probado que no exig 
tió nunca un intercambio o conocimiento recíproco. 
("sin tomar ejemplo unos de otros" como afirmó Vi- 
co con intuición genial) Tales pueblos crearon las 
mismas instituciones con la misma persuasión funda 
mental, las mismas determinaciones y el mismo pro- 
cedimiento. La semejanza se revela no sólo áesde 
el punto de vista estático, sino también en el di- 


námico, esto es, en la sucesión de fases “Tas. 
sn Otro lugar el mismo autor manifiesta: rtur 
bación áe un estado de hecho puede ser e .,mulo 
para la determinación de un derecho tode no re- 
conocido. También, reafirmando opinionr verio- 
res, dice? La consecuencia que podemos ar áe la 


historia, tal y como efectivamente nos a muestra, 
es que el derecho natural va encarnandc en la rea- 
lidad por grados progresivos... en efecto, las pro 
piedades esenciales de la persona se uan 1ó0 afir- 
manáo de un modo gradual através de un desarrollo 
determinado. Siguiendo el mismo pensamiento dice 

después!... veamos como esta evolución conduce a — 
un reconocimiento cada vez más franco y cabal, de 

la autonomía del ser humano; y a una transforma=-- 
ción correlativa de las organizaciones sociales, 


in otro orden de ideas dice: Pero en to- 
das estas fases se da siemore la persuasion comun 
que es lo que determina y sostíene el derecno vi-- 
gente, 


A propósito de las revoluciones hace no- 
tar Cosentini: 31 derecho está siempre atrasaúo —-— 
frente a la vida social,... se empieza así a for— 
mar un derecho ideal, latente, un derecho poten--— 
cial, que acoge y elahora las nuevas idealidades - 
ético sociales. Se desenvuelve así una lucha en-- 
tre la tendencia conservadora y la innovadora; .... 
pueáe haber tres soluciones....,(3) o en fín, se ha 
ce imposible la existencia de los nuevos derechos 
y aparece entonces la oposición revolucionaria.... 
y ello será tanto más violento y revolucionario, — 
-— cuanto más fuerte e inconciliable sea la oposición 
entre los elementos que están en lucha. 
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COSTO UNDA PARTE. 
La Revolución Agraria Mexicana. 
CAPITULO I. 


Qué es la Revolución? 
3s la sangre del pue- 
blo que clama al cie- 
lo! 


Anáreiev. 


<A.) Observaciones preliminares. 


México es un país esencialmente agrario, 
y la mayor parte de su población es camnesiína, %s- 
te carácter, que fisonomiza igualmente a los demás 
países nuevos, ha influído necesariamente en su Re 
volución. Al examinar el vasto movimiento aludido, 
tendremos oportunidad de ir confirmando las conclu 
siones propuestas al final del capítulo anterior,- 
y Ge señalar cuando sea procedente, las peculiari- 
dades que ofrezca. Xstas son menos importantes de 
lo que pudiera suponerse, ya que en el fondo la or 
ganización social, en general, y agraria en parti- 
cular, de todos los paises, ha obedecido a las mis 
Was leyes evolutivas; las superficiales daiferen-—-- 
cias que disfrazan la identidad medular de la his- 
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¿toria humana en todos los lugares, no se deben más 


que a contingencias de situación geográfica o de — 
historia política, 


Si quisiera escribir un ensayo completo 
y exhaustivo de la Revolución Agraria en México,me 
sería indispensable efectuar un cotejo con revolu- 
ciones similares, antiguas y modernas, pero una —— 
historia revolucionaria comparada, es empresa que 
tengo vedada por lo pronto, aunque sea tentadora.- 
Me limitaré a registrar cuando lo recuerde Y proce 
da algún hecho significativo, 


indudablemente que la primera forma re--— 

— vestida por los antagonismos sociales tuvo que ser 
la territorial. ul problema agrario ha existido — 
desde que se constituyó la propiedad privada en el 
seno úe las agrupaciones humanas; por tal razón, -— 
las revoluciones agrarias son las de más rancio —— 
abolengo histórico. Aun las insurrecciones popula . 
res que acompañan el comienzo de los tiempos moder 
nos son todavía campesinas principalmente, pero en 
la actualidad, en los países más adelantados, la — : 
iniciativa revolucionaria se ha desplazado a las — 
masas obreras, lo cual ya indica uno de los rasgos 
principales de nuestra revolución: su consonancia 
con el atraso económico de la nación. Cada pueblo 

hace las revoluciones que puede. 


ste es uno de los rasgos evolutivos que 
se me escaparon en el capítulo dedicado a la Revo-— 
lución en general. 


La Revolución mexicana ha correspondido 
al estado social del país, tan semejante al guarda 
do por Zuropa en vísperas de la Revolución indus—- 
trial; fué una revolución anticuada, o poco menos; 
su confusa áoctrina, en formación todavía, respon- 
de de idéntico modo al retraso de los factores re- 
volucionarios de este país agrícola. Por fatal1-— 
dead histórica ha sido, en gran parte una jacquerie, 
una santiagada. 


dl Pero México vive en un mundo que ya supe 
ró la etapa precapitalista y la influencia de este 


“ambiente ideológico ha tenido por consecuencia que 


“su Revolución haya sido dotada de doctrina, es Ver 


dad que deficiente todavía, como si fuera un movi-- 
miento moderno. Es áecir, nos hallamos ante un -—- 
movimiento elemental que ha influído de modo impor 
tante, la mentalidad moderna; tomo el propio pue-— 
blo mexicano, mezcla y mosaico de las más distin-- 
tasycontrarias épocas, instituciones, costumbres,- 
etc. , coexisten en el movimiento revolucionario la 
más variada gama de ideologías y aspiraciones, de 
hombres, de métodos, etc. En suma, es más que una 
 Jaquerie, pero menos que un típico producto de —— 
nuestro tiempo, si es que podemos llamar nuestro — 
el tiempo que vive Zuropa. 


De qué antagonismos se originó? Henos -— 


-— frente al problema social del país: el problema =- 


agrario. 


-B.) - Problema Agrario. 
1.) - Concepto. 


Mira, he aquí la tige-- 
rral Está llorando en - 
las tinieblas. : 


Andreilev. 


En toáa colectividad heterogénea hay pro 
blemas sociales. Lo que se ha dado en lldnar así” 
son los antagonismos creados en el seno social por 
su división en clases; donde Quiera que hay ricos 

y pobres, nos encontramos frente a un problema so- 
cial; lo hubo entre los aztecas, los egipcios,eto, 
lo hay -—tremendo- en la ectualidad. Ys el patrimo 
nio de las sociedades mal organizadas, como las -—- 
que cité, y mientras no logre superarse esta imper 
fecta y dolorosa etapa de la existencia social, -- 
los problemas sociales seguirán constituyendo la — 
pesadilla de los hombres de estado y los socióolo-- 
gos, Díchos problemas son connaturales a las so-- 
ciedades heterogéneas. 


31 problema social de México, por antono 
masía, es el agrario, cuyo bosquejo rapido haré en 
las concigas líneas que siguen. 

p Pueden señalarse en él varios aspectos — 
distintos, si bien muy Íntimamente relacionados, a 


saber: lo.- %l aspecto económico (defectuosa dis- 
tribución de las tierras y atraso agrícola); 20,-. 
«bl 


31 aspecto humano —demográf ico- educativo (defec== 
tuosa distribucion de la población agraria, en ===: 
ciertos puntos despoblación en muchos otros re-- 
- traso medieval del campesino); 30.- 31 problema -— 

moral de Justicia, presente como en todo problema 
social, en éste. 


na 


Nuestro país es un país de estructura se 
—mifeudal, Zsto es particularmente cierto en el te 
rreno agrario, en el cual, la fisonomía feudal de 
la vida adquiere perfiles de intenso dramatismo y 
vigor. La técnica rudimentaria, la pobreza, la ig 
norancia que todavía rigen en gran parte la explo- 
tación agrícola del país, nos dan el sello meijeval 
y salvaje que observan en nosotros los extranjeros; 
la falta de máquinas, de abonos y fertilizantes, - 
el huraño aislamiento, la pésima salubridad, la —- 
irrigación primitiva, los métodos empíricos, nos - 
dan la medida exacta del hondo problema que estu-- 
diamos. Hasta hace pocos años la agricultura colo 
nial fue la única que conocimos. 


31 latifundismo en los largos siglos que 
ha tenido en sus manos la situación agraria, nada 
hizo para implantar entre nosotros los progresos — 
realizados en otros países en orden a las labores 
agrícolas; han sido, por l> general, los hacenda-- 
dos mexicanos, ya los miembros distinguidos pero — 
inútiles de viejas familias, ya los profesionistas 

influyentes, ya los especaladores, ya, Últimamen- 
te, políticos y generales, pero siempre, personas 
más o menos alejadas de la agricultura. Su absen- 
tismo sistemático, les imredía por otra parte inte 
resarse en la explotación más racional de fincas — 
que a veces ni conocían, y que abandonaban al arbi 
trio de los mayordomos icr.orantes y despóticos. -- 
Zsta situación se ha mante1ido inalterable durante 
siglos; los cambios que pusden registrarse en los 
últimos años, en medio de la depresión mundial y - 
de la desconfianza que retraen los capitales de la 
agricultura, están ligados econ los esfuerzos revo- 
lucionarios del régimen, empeñado en la difícil ta 
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rea de transformar el sistema agrícola del país. > 
Por Tuerza la difusión de conocimientos agronómi-- 


- ¿cos de crédito y de oportunidades para “trabajar la 


tierra en beneficio propio, repercutirá pronto en 
la economía mexicana. 


- La defectuosa distribución de la riqueza 
territorial ha tenido otras graves consecuencias.- 
No sólo ha mantenido en sítuación de inferioridad 
a la agricultura nacional por falta de la inver--- 
sión de capitales y del apego del dueño a las pro- 
piedades de que disfruta feudalmente; no sólo no - 
ha convertido a la hacienda mexicana en la gran -—- 
propiedad europea, seriamente capitalizada, mecani 
zada y electrificada; sino que, políticamente, ha 
significado para el país la torpe oligarquía de -- 
una clase reducida e ignorante de lo que exige pri 
morádilalmente el interés colectivo. La época dora= 
da de esta clase pasó a la historía con el nombre 
de porfirismo. Nunca ha sido tan descarado como — 
entonces el predominio político y la vacuidad irre 
mediíable que caracterizan nuestra semiaristocra--= 
cia. 31 porfirismo fué la más cruáa y fiel expre- 
sión de un estado de cosas en que el hacendado me-— 
Xicano se exhibió con todos gus caracteres antiso- 
ciales; fué la culminación crítica del feudalísmo, 
extremó las contradicciones de clase en iemasía -- 
con la misma torpeza que las aristocracias que ---— 
desencadenaron las revoluciones francesa y rusa. 


Acontecen las revoluciones precisamente 
cuando se agudizan las pugnas entre los diversos — 
grupos sociales y no se áeja abiertu a las exigen- 
cias populares, más que el camino de la fuerza; si 
ge hicieran concesiones, s1 se respetara en un mí— 
nimo el interés áe las clases oprimidas, tal vez — 
nunca' hubiera r.voluciones y el desarrollo humano 
pudiera ser pacífico; pero la ceguedad de las ca-- 
pas superiores :10 tiene límites; se oponen conti-- 
nuamente a las reivindicaciones de logs de abajo y 
echan al pueblo periódicamente en brazos de la Re- 
volución. Lo «que ésta es de impulso violento, de 
sanere y venganzas, podría evitarse con una más —— 
- clara percepción de las lecciones históricas. (1). 
Sólo que la flegibilidad necesaria para plegarse - 
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cotidianamente a las nuevas y más ambiciosas deman 
áas elevadas sin cesar por el pueblo es imposible 
de lograr; llega forzosamente el instante en que -. 
se petrifican los intereses creados, y €es menester 
romperlos a hachazog. La flexibilidad está limita 
de por esos intereses, cuyo sacrificio voluntario 
no es sensato esperar. En la época porfirista se 
desarrollan como tumores, en todos los rincones —— 
del país las inmensas haciendas de increíble exten 
sión, a expensas de las propiedades humildes, ab-= 
sorbidas fatalmente por la poderosa propiedad de - 
los magnates. Entonces se consumó la expóliación 
de que fué víctima el pequeño agricultor desde el 
principio de la existencia nacional. Millones de 
hombres reducidos al pionaje, proletarizados, en — 
beneficio de unas cuantas familias desarraigadas - 
del país y absurdamente inútiles. Una vez más se 
'confirmó que las clases excluídas de la participa- 
ción en el poder han sido siempre las excluídas en 
la participación áe los beneficios. Zn ello estri 
bó el carácter unilateral del Gobierno porfirista. 


Así pues, resumiendo lo dicho, el acapa— 
ramiento de la riqueza antonomásica de Un país --- 
atrasado, la tierra, ha producido un gobierno para 
hacendados, lo cual no es particular de México, -— 
pues ya vimos que log gobiernos siempre están en -— 
manos de una clase preponderante. 


Dicha dominación política, continua a -- 
través de la vida nacional, alcanzó el clímax en - 
log años úáel porfirismo, pero a partir de 1910 ha 
entrado en crisis a causa del nacimiento de un nue 
vo factor importante; el conglomerado campesino; - 
lo cual no quiere decir que éste sea ya, la fuerza 
decisiva, puesto que tal cosa únicamente podrá ser 
fruto de una evolución larga y difícil, 


Socialmente el régimen agrario ha tenido 
los más funestos resultados; significa la servidum 
bre económica de la mayor parte de la población = 
del país, en el mismo grado que su ignorancia y su 
inferioridad humana, ' Mientras no quebrantó sus ba 
ses la Revolución el agro permaneció sumido en las 
más espesas tinigdblas medievales, rotas afortunada 
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“ mente ya en varios puntos a los golpes de la Rewvo- 
: lución, La pohlación embrutecida por el látigo -—- 
del capataz, el alcoholismo, la religión supersti- 
ciosa y la tienda de raya, desatendida por los go- 
biernos y abandonada al capricho de amos insolen-- 
tes, comienza a recibir el pago de sus luchas. Las 
' Escuelas rurales son la luz que va rompiendo la -- 

obscuridad interior y exterior en que languidecía 
el indígena, prisionero de la angustia. 


Los caracteres feudalistas asumidos por 
- el latifundio han terminado en callejones sin más > 
- galida que la Revolución; el despotismo político,- 
respondía a la esclavitud económica de factura co- 
lonial, y a la explotación sin tasa del trabajo hu 
mano, 


Zconómicamente pues, el latifundio ha es 
tado muy lejos de satisfacer las necesidades de la 
población por su constitución atrasada; producien-— 
do mal y caro; despotizando desde el Gobierno; man 
teniendo injusticias y miserias olvidadas hace mu— 
cho tiempo en otros países. 


O 


Hay otro aspecto del problema agrario, — 
el que llamo aquí demográfico o humano. 


Zs bien sabido que la población se ha -- 
distribuido muy desigualmente sobre la superficie 
del Territorio nacional; la naturaleza orografica 
del mismo territorio, la concomitante dificultad -— 
áe transpgrtarse, el capital crecido que supone el 
intento de poner en explotación terrenos apartados 
de las vías de comunicaciones y mal irrigados, han 
obligado a la población a afluir desde el princi--— 
pío a ciertos focos o zonas fundamentales natura-- 
les. Así aparece repartida la población, en térmi 
nos generales, desde los mas remotos tiempos. 


Zsta desigualdad. demográfica es uno de — 
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los más difíciles renglones de la vida patria; sus 
efectos agravan en unos puntos la situación provo- 
cada por la iistribución de la propiedad rural; y 
en otros, se manifiesta bajo la forma de grandes - 
extensiones deshabitadas, inmensas soledades vírge 
nes en espera del esfuerzo humano. Por aquí el —— 
problema agrario se liga al problema de las comuni 
caciones y con el de la irrigación, y su resolucion 
en esta fase especial, está supeditada a la resolu 
ción de éstos. Sólo entonces, cuando se hayan re= 
suelto ambas cuestiones, el territorio dislocado - 
-disjecta membra- que llamamos México podrá consti 
tuir un todo bien organizado, en plena productivi- 
dad; mientras tanto, el espacio que ocupa el Zseta- 
do Mexicano, tiene que parecer al observador una — 
serie o pedacería inconexa, de regiones yuxtapues-— 
tas, Cuando mucho, pero hondamente diversificadas 
por la ausencia o la presencia de elemento humano 
productivo y por la desigualdad de gus respuestas 
ante los imperativos económicos y sociales de la - 
existencia mexicana, 


E 1 problema agrario ha trascendido, ade- 
más, en un capítulo demográfico de la mayor imnor- 
tancia: el de las emieraciones de grandes masas a 
Zstados Unidos. Está comprobado que la despobla-—-— 
ción es un efecto constante de los regímenes lati- 
fundistas; así se explica la despoblación del Impe 
rio romano, la de Zspaña, la de la Prusia Oriental 
de que habla Arthur Wauters (la reforma Agraria en 
zuropa. 1931); "gente sin tierra! se traduce pron- 
to en "tierra sin gente" asegura dicho autor.  To- 
do ésto, claro, perjudica el desarrollo de la in-- 
dustria” y gel comercio y empobrece el país necesi- 
tado de brazos. 


Pero donde el problema asume patética —— 
significación es, sin duda al considerarlo en rela 
ción con la situación humana del trabajador agríco 
la, Sobre ésto hay mucho que decir, aparte de que 
sería fácil aún para la más torpe pluma, describir 
un cuadro lleno de sombras. En efecto, sólo en -—— 
pleno feudaliemóo pudo ser tan espantosa la condi--— 
- ción social de los hombres, sumergjidos por comple- 
to en un mundo tenebroso, desnudos bajo la incle-- 
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Eo mencia del aire negro de su A OREmparos 31 ¿olor — 

del indio no es exclusivamente una expresión 1ite— 

raria; es mucho más que literatura, mucho más que 

sensiblería; ese vasto dolor sin palabras, frío y 

-. tenaz, que ha fluído en silencio por todo el ámbi- 
to del país, tDolorida sente", en la más Gantesca 
acepción de estas palabras. 


Las revoluciones son la fiesta de la dig 
nidad humana, así como su más rotunda afirmación — 
moral. Zstas consideraciones me llevan diírectamen 
te a enfrentarme con el aspecto moral del problema 
.Qque estudio, del cual sin embargo no diré más . -— 
Creo que basta recordar cualquier definición de -- 
Justicia para fallar sin apelación que un régimen 
semejante al descrito debe combatírge a sangre y - 
“Fuego, sin cuartel, ni tregua, hasta que desaparez 
ca del haz de la tierra su menor vestigio, 


-67- 


2 Orígenes. 


Wauterg asegura que hay una cuestión AS 
agraria en todos los países. Tal es también, la - 
opinión de Engels. Pero debe agregarse que sien 
pre la ha habido. La hay aún en países que han -- 
servido por muchos años de ejemplo; existe en Fran 
cia, existe en Zstados Unidos, donde es, en mucha 
parte uno de los capítulos más intrincados de la — 
cuestión social. Más claramente, en los países cen 
adelantados capitalistamente, el régimen agrario > 
ha identificado su suerte con la del sistema econó 
mico entero, cuyas consecuencias resiente, 


Zs indudable, pues, que ya había proble- 
ma agrario entre los núcleos avanzados precortesia 
nos, como forma primera que revisten los antagonig 
mos gociales, o los problemas sociales, que es lo 
mismo. Ordinariamente se le otorga a la cuestión 
agraria un origen colonial, como a tantas otras co 
sas. Se tiene “la impres ón errónea de que enton-= 
ces principia la verdadera historia nacional, a pe 
sar de que hay serias razones para ponerlo en duda. 


Zn qué medida crearon los conquistadores 
españoles nuevas normas de convivencia social? Has 
ta qué punto se limitaron a aprovecharse de cond1= 
ciones sociales preexistentes? 


Concretándome a las ideas que me intere- 
san, me atrevo a afirmar que en una mayor exten--— 
sión gue la admitida, los invasores sólo substitu- 
yeron a la nobleza territorial azteca. Si en las 
guerrag entre caciques indios unos a otros se arre 
bataban la tierra y los pobladores contínuamerte 
sin que ello tuviera otro efecto que el de des Ear 
los tríbutos de unas manos a othas; al ocurrir la 
Conquista hubo de suceder algo parecido, si no --- 
idéntico. Los soldados españoles despojaron de -—-— 


ces 


e 


sus tierras, se dice, a los indios, pero hay que — 
' entender que a los ináios que tenían tierras: una 

escasa minoría. Las masas no perdieron nada, O -- 
perdieron muy poco, al pasar de unos señores a --— 
otros; la explotación continuó, y no podía intens1 
iicarse mucho por la elemental consideración de -- 
que ya había llegado al límite bajo los dominado--— 
res autóctonos. 


Verdad es que en los primeros años, mu-—- 
rieron gran número de indios en trabajos pesados,-— 
principalmente mineros, debido a la avidez de los 
aventureros Castellanos, pero a poco se normaliza— 
ban las cosas, al reglamentarse la explotación, -— 
calmada la codicia del primer momento. A mi vare— 
cer la colonia, en más de una institución prolongó 
un orden social anterior y las demás se vieron al- 
teradas al importarse por el vigoroso pueblo aue — 
trataban de organizar, Aún ahora, el sustrato pre 
colonial se conserva vivo, 


La victoría militar de los españoles se 
vió compensada por la revancha racial tonada vor — 
los vencidos en los demás órdenes de la vida, al — 
absorber en virtud de su número considerablemente 
mayor los nativos a los escasos mileg de peninsula 
res. La aportación indígena on la construcción de 
la nueva Patria fué muy mayor a la española; unos 
eran millones y los otros miles. No es que preten 
da negar la trascendencia de la conquista, pero —— 
opino que los mexicanos estamos más próximos al in 
dio que al europeo, al cual vemos un poco más como 
invasor que como antepasado. El influjo precolo--— 
nial ha sido sensible en todas las dimensiones del 
mestizo (artísticas, temperamentales, antropológi- 
cas, etc.) Hasta la relirión popular lleva la im- 
pronta del culto idolátrico substituído a medias,- 
cuando fué substituído. 31 alma enmudeciós hajo — 
el terror militar y religioso, no tardó en recupe- 
rar su voz y sus poáeres; empapó la dermis de la — 
nacion, invadió sus venas, y le dio sangre y entra 
ñas; el español apenas barnizó la piel de México.—- 
38i no con las apariencias espectaculares de los -— 
triunfos armados, a través de la filtración lnnta 
y poderosa de los elementos aborígenes, se Truzuó 
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tex nuevo tipo de hombre -superficie europea, pro-=- 
—fundidades indígenas-. 


3l áerecho no podía ser la excepción en 
este general proceso de mezcla Je razas y mestiza- 
Je de cultura. Hubo también un mestizale áe insti 
tuciones jurídicas muy áigno de estudio, cuya de-= 
terminación, no obstante, cae fuera de los límites 
de mi plan y de mi competencia. 1 investigador — 
que arrostre la aventura quizás llegue a localizar 
detrás de la epidermis colonial la carne indígena, . 

zl pueblo español, de grandes aptitudes 
jurídicas, supo respetar las Instituciones indias 
cuando no contradecían la nueva situación, perpe-- 
tuando de esta suerte eran número e usos y costum 
bres antiguos que influyeron más o menos decisiva- 
mente en la legislación agraria e la Colonia, mo- 
numento de sabiduría en su género, Esta lesigla-- 
ción encontró para aplicarse las mismas aifículta- 
des que la actual, y de haberse presentado el ca-- 
s0, las mismas que hutiera suscitado entre los pro 
pietarios aztecas. Podemos decir a lo menos, que 
si no el problema agrario, lo3 intentos para resol 
verlo, sí tienen origen colonial, y esto es tan -- 
cierto que bien pudo decir Magariños Torres, en la 
primera de las conclusiones de su obra 31 Problema 
de la Tierra en México, gue "La actual legislación 
es gólo una interpretación moderna del derecho co- 
lonial", Por ahora como sólo nos interesa el vbro- 
blema me limitaré a marcar su desarrollo bajo la -— 
colonia. 


Durante los siglos virreinales el proble 
ma fué ensanchando su base, fué concentrándose la” 
propiedad, en manos de log españoles y criollos, — 
laicos y clero; violando las leyes, protectoras úe 
la propiedaáa comunal de los pueblos y reducciones 
de indios, 


La superioridad cultural y la preponde-- 
rancia política y económica, se aprovecharon a ma- 
ravilla por los terratenientes y capitelistes espa 
ñoles para aumentar su riqueza, de tal manera que 
ya en log último3 tiempos d21 colontaJe, el proble 
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a social, había adquirido muchos de sus caracte-— 
res actuales. Fl testimonio de lag autoridades es 
: pañolas y de publicistas distinguidos, lo demue s-= 
: tra plenamente. 

de La incependencia fué cambio político na” 
da más. Siguió intacto el problema, aunque ya lq 
hubieran percibido con nitidez espíritus esclareci 
-d08, incluso insurgentes. Sin novedades que regis 
trar llegamos a la Reforma, antesala y preparación 
del auge latifundista. Los liberales suplen el -—- 
viejo derecho español, admirable, con el derecho '- 
romano tan grato a los propietarios, con los fru-- 
tos que cosechó después el porfirismo. Es decir,- 
sucedió lo' que ha suceáláo siempre que se intrody- 
cen principios jurídicos romanos en sociedades re- 
 trasadas, según pudo experimentarse al establecer- 
log en las poblaciones del Norte del Africa en la 
segunós mitad del siglo pesado por los franceses,- 
- y en la India por los ingleses. Brevemente: con — 
la constitución del 57 y las Leyes respectivas se 


+ inicia "en su actual vitalidad" la cuestión asra-— 


ria, 


dB. Hgtado actual del problema. 


La gran propiedad sigue siendo la base — 
¿conónica áel país, y ahora la disfruta una nueva 
clase formada de políticos y generales, exproplado: 
res en su particular beneficio áe los ricos del —— 
porfirismo. XZete ha sido el vicio principal áel - 
Justo movimiento; el que ha suministrado a sus ene 
migos mayor cantidad de arg.imentos para combatirlo. 
Log nuevos hacendados han concentrado en sus manos 
extensiones de tierra iguales a las que usufructua 
ba la casta porfirista. Fn Tabasco, citemos la ig 
nominia de la Revolución, un solo hombre es dueño 
de más de la mitad del territorio del Ystado; otros 
millonarios poseen también vingues haciendas; sus 
nombres, con logs cuales no oulero emporcar esta pá 
gína, los conoce todo el mundo. Ya es tiempo de -— 
que se llame la atención de los revolucionarios so 
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bre el asunto tan Gúelicado de su necesaria depura- 


ción; ya. esa tiempo áe callar para siempre el hoci- 


. co de la reacción, que quisiera verlo todo metido 
en fango. 


Lo que se ha hecho en lo de distribuir -— 
: la propiedad de la tierra, es lamentablemente po-- 
co, así sea algo. Cuántos ejidos insuficientes, — 
- Cuánta tierra de mala calidad han repartido los — 
caudillos revolucionarios con tal de reservar para 
ello lo mejor del botín! Debo hacer algunas excep 
ciones, la principal, en homenaje a la administra- 
ción actual, que ha repartido en sólo dos años, —— 
con diligencia inusitada, un número de tierras eji 
dales igual ya, por lo menos, a la mitad de las re 
partídas por todos logs gobiernos anteriores y que 
persiste en el mismo laudable propósito de cumplir 
íntegramente las Leyes emanadas de la Revolución. 


Además la etapa histórica principiada en 
1910 ha aportado otras novedades más adelante refe 
ridas en el capítulo consagrado a enjuiciar la Re- 
: volución, íntima y directa continuación de ésta, 


A E 


CAPITULO SEGUNDO. 


E : La Revolución agraria mexicana, d1Je, -—— 
“fué un movimiento social propio en cierto sentido . 
de siglos anteriores. Ha llegado la oportunidad -— 
de desarrollar esa opinión. 


Una de las circunstancias que singulari- 
zan las convulsiones revolucionarias modernas, lo 
dije también, es el perfogo hervoroso e intenso -—- 
que las precede, las anuncia, y las proporciona la 
doctrina científica indispensable. . l 


. 31 hervor intelectual, indica la apari-- 
ción de un nuevo concepto de las relaciones socia- 
les, o sea, de un nuevo Derecho Natural; se mani-- 
fiesta en forma de crítica al orden social exi3ten 
te y con la elaboración de un ideal social derini- 
do opuesto directamente a dicho orden en vigor.Hay 
por este motivo un florecimiento extraordinario de 
la filosofía política y de la ciencia social; fuen 
tes y ascenal de toda actitud revolucionaria. Son 
los enciclopedistas con el ginebrino al frente, -- 
los heraldos de la transformación democrática del 
mundo, ¿llos realizar la tarea previa de revelar 
- A los hombres, los absurdos en que descansa un Go- 
- bierno antidemocrático: son log teóricos del nuevo 
Derecho Natural, y los brillantes jefes de la Revo 
lución Francesa fueron sus discípulos. 


31 paralelo se presente por sí nismo; en 


la actualidad. Marx y los marxistas han desempe lado 
identico trabajo preparador. ¿n Rusia, desúe muy 
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atrás dá comienzo la a bitación intelectual marx1s- 

ta y los encausadores de la Revolución son tamblén 
intelectuales adeptos de las nuevas ideas. n su- 
ma, la teoría precediendo y dirigiendo las Revolu- 
ciones. 


zn México no hallamos nada parecido a —- 
una corriente intelectual revolucionaria; primer — 
dato. Tampoco sería posible señalar durante la lu 
che intelectuales directores; dato sezundo. %s —- 
verdad que unas voces aisladas llevaron a cabo una 
crítica del sistema porfirísta, pero sin despertar 
ecos, sin formar escuela; las inteligencias más -—— 
serviles que recuerda la historia del país rivali- 
zaban en proclamar a todas horas las bondades del 
gobierno de Díaz. Igualmente ya en medio del fra- 
gor de las armas, los intelectuales o la gente au- 
daz que así se titulaba, valida del analfabetismo 
de los caudillos, actúan desconcertados en término 
muy secundario. Su contribución deficiente a la -— 
Revolución, por lo demás, ha tenido que rectificar 
se y depurarse totalmente; hubo en ella errores ga 
rrafales, descuidos, improvisación, falta de tecni 
ca moderna y de visión sociológica, Al ,¿ca08 éle-- 
mental que asolaba el país, correspondió en los ce 
rebros de la revolución el caos ideológico más ex- 
traordinario que se ha visto. Hasta varíoa años — 
después de promulgada la constitución de 1917 se - 
forma una teoría medianamente definida. Lástima -— 
que no haya habido una inteligencia superior capaz 
de dar unidad lógica y congruencia científica a -- 
logs esfuerzos revolucionarios, desarrollados a cie 
gas, avanzando, retrocediendo, tanteando el terre- 
no, ensayando soluciones, etc. a fin de hallar el 
camino adecuado. Guías incompetentes, extraviaron 
la Revolución en un laberinto de sendas y vericue- 
tos de donde penosamente va saliendo, 


La Revolución agraria lo es en rigor úni 
cemente para Zapata; los denás Generales, princi-- 
piando por Carranza, vieron en el agraríismo ante - 
todo un recurso político y no la solución necesa-- 
ria a nuestro problema social. Desgraciadamente — 
“el zapatíismo no tiene caráct ter científico, es de -— 
modo principal, la intuición campesina popular; no 
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- constituye ni remotamente el conjunto de rimas 
pios teóricos indispensables, pero es Justo recono 
cer gue ni los mismos hombres instruídos pudieron” 
crear dicha teoría, 


Ha teniáo que modificarse el punto de — 
vista sustentado en 1áa cuestión por los revolucio- 
narios de entonces, reflejos cultos pero fieles de 
-la inconsciencia de Demetrio Macías. Más que modl 
ficarse la teoría revolucionaria, debiera decirse 
que se ha ido integrando al contacto de la experi 
riencia y al golpe de Jos fracasos. sta es toda 
la diferencia que separa la revolución de entonces 
a la de ahora; aquella no sabía a qué atenersg y a 
donde iba, arrastrada por el río úe los aconteci-- 
mientos; ésta ha ganado en madurez y claridad doc— 
trinal. 


Por este cúmulo de razones anteriormente 
do db que nuestra Revolución había sido en el — 
principio, huérfana del auxilio de la ciencia, una 
jaquerie gigantesca a pesar del zapatismo, la que 
se va transformando poco a poco, al integrarse su 
cuerpo ideológico, en una Revolución moderna, . La 
Revolución de entonces era apenas una Jaquerie; la 
de ahora es casi una Revolución. 


Con mucho trabajo ha ido encontrando la 
Revolución el camino que la llevará a la meta que 
le señalan los intereses de la Nación, considerada 
ésta como ámbito en que debe realizarse la Jjusti-— 
cia. 1 conflicto tantas veces notado en la Carta 
Política del 17, entre las nuevas concepciones s0- 
ciales y las del individualismo liberal, dá a la — 
mencionada constitución la incongruenc la y el dra- 
matismo de lo híbrido. En el último capítulo am— 
pliaré esta idea concretándome después al tema en 
estudio, con objeto de mostrar lo más nítidamente 
posible la esencial falta de coherencia de que ado 
lece aún la doctrina Revolucionaria mexicana, cul= 
pable del pecado original de no haber allanado el 
camino ideológico de la Revolución. . 


La evolución no terminada a que me he ve 
nido refíriendo es clarísima en cuanto se conside- 
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ra materializada en la Legislación agraria de los 
Gobiernos emanados del movimiento social que comen 
to. Del Decreto de 6 de enero de 1915 al Código - 
Agrario vigente, meála un abismo salvado a duras - 
penas, a través de distintas y efímeras Leyes. Se 
vuelve evidente lo sostenido arriba y aún lo es -—- 
más cuando recordamos que áe 1910 a 1915 fue toda- 
vía peor la confusión acerca qe logs medios más efi 
caces para afrontar con buen éxito el problema --- 
agrario. Leyendo el "DIARIO DZ DEBATES" del Con-- 
greso Constituyente 1916-17, se aámira uno de la - 
distancia astronómica a que se encuentran los revo 
lucionarios de entonces Ae nosotros, no menog que 
de la grave impreparación que presidió la elahora- 
ción de la Constitución en vigor. Hasta entre los 
intelectuales es defectuosa la manera de enfrentar 
se al problema. Urgidos por obscuros designios y 
al propio tiempo apremiados por las radicales ex1- 
gencias de su formación espiritual, tuvieron que - 
progucir una obra inconexa, desajustada, transicio 
nal. Aparte de que la premura del tiempo y las in 
trigas y fuerzas políticas, también influyeron des 
favorablemente en la redacción de la pronia Ley — 
Constitucional. Sin embargo, coga sorprendente, el 
Congreso ató de sí más que lo que poáía esperar en 
condiciones tan funestas como las anotadas. 


Cuando se expidió la Ley de zjidos, de - 
30 de diciembre de 1920, la anarquía más espartosa 
reinaba en orden a las cuestiones agrarias. Las - 
famosas circulares de la Comisión Nacional respec- 
tiva, y los acuerdos de la Secretaría úe Agricnltu 
ra y Fomento, son un fárrago indescriptible de me- 
didas contradictorias, modificatorias, aclarato---— 
rias, rectíificatorias, ratificatorias, etc., en el 
cual se revela otra ocasión más la desorientación 
absoluta que privaba en esta materia. Zjemplos so 
bran pero tengo que abstenerme de alargar estas pá 
ginas más de lo estrictamente necesario. 


zn la Ley citada, la confusión se nrolon 
ga, y a poco, menos de un año después tienen que — 
abrogarse. Ye expide luego el Reglamento Agrerio 
de 17 de abril de 1922, ensayo superior a los ante 
_ riores pero inferior a las leyes posteriores, La 
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visión agraria progresa rápidamente en amplitud y 
profundióna y en 1927, "por primera vez... se lle- 
vó a cabo un vigoroso intento para obtener una co-. 
dificación congruente, armónica, asentada en sóli- 
áo8 principios Jurídicos, al redactarse la Ley que 
comentamos" (la Ley Bassols) (2) Hasta 1927 se po 
ne fin "al desorden que reinaba en la Legislación 

anterior", (3) Paralelamente se organizan otros —- 
aspectos conexos de la Revolución Agraria! Deuda — 
Pública Agraria, Patrimonio Zjidal, Crédito Agríco 
la, etc., del mismo modo sujetos a la evolucion in 
tegradora que he estado describiendo. 


Finalmente, después de otros ensayos más 
ge arriba al cóGigo vigente en la materia, que es, 
a no áudario, la Ley más importante y combleta ex-— 
pedida al respecto. Lo mismo el crédito, punto -—— 
neurálgico de toa reforma agraria, ascienóe a la 
- creación de un organismo especializado responsable 
«de la suministración de los elementos económicos — 
indispensables a los asirios el Banco de Cré-— 
dito Zjidal. 


A las fragmentarias legislaciones aboli-— 

das, que miraban el problema desde puntos de vista 
- nada panorámicos, sin conceptos claros y totales,- 
- ha sucedido una reglamentación Jurídica más bien — 
fundada en realidades que ya empiezan a enalizarse 
científicamente. pe la confusión empírica al d1ó- 
fano método científico; he ahí el tránsito feliz = 
áe la doctrina revolucionaria, 


No creo por tanto haber exagerado al de- 
cir que el primer período de la Revolución se ca-- 
racteriza por la oscuridad ambiente; se legisla, - 
se piensa, se nabla a ciegas. 1 intelectual neto 
guardaba un riguroso segundo plano. Pero las ti-- 
nieblas se han 160 desvaneciendo una a una gracias 
a la mayor preparación de los elementos revolucio- 
narios. 1 intelectual, poco a poco, ha ido des—- 
plazando al arribista que usurpaba su nombre. 


21 proceso no ha terminado, continúa —-—- 


afortunadamente haciendo de los problemas sociales 
del país objeto de estudio progresivamente ilustra 
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do y técnico. S1 Graf zu Dohna tiene razón cuando 
afirma que "el reproche de la carencia de ideas en 


cierra la más dura condenación que una Revolución 


puede recibir", y aplicamos su pensamiento a la Re: 
:- volución mexicana, quedará evidenciada la diferen- 

- cia que separa raóicalmente la Revolución de Enton 
ces de la de Ahora. 


A 
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CAPITULO III. 


Juicio áe la Revolución. 


Quien no mira hasta ade 
lante, vuelve la espalda” 
a la historia, no hay ni 
puede haber término medio. 


Lenin. 


j Zste capítulo será doblemente prematuro; 
primero, por las razones explicadas en el prólogo, 

segundo, porque la Revolución está muy lejos úe ha 
ber conclufdo. ¿n esa inteligencia he de acometer 
este capítulo dos veces provisional, 


La Revolución mexicana, en el fondo, no 
es distinta a las demás revoluciones que registra 
la historia, ni el juicto que nos merezca puede ex 
ponerse con independencia de ciertas cuestiones ge 
nerales taquigráficamente aludidas en lo que va es 
crito. ¿n primer lugar, la Revolución ha estado - 


 Justificada? Desde luego que sí; en las socieda-- 


des imperfectamente organizadas, donde quiera que 

haya desigualdades injustas que abolir, la Revolu- 
ción es "el más sagrado de los derechos y el más — 
apremiante de los deberes",  Dolencia crónica de - 
las sociedades de tipo heterogéneo, que viven en — 
revolución permanente, reviste el papel de instru- 
mento necesario del progreno Jurídico. Las iniqui 
dades porfiristas, en la especie, tuvieron que --- 
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desembocar en la violencia, en todas las calamida-- 
des propias del cumplimiento del indeclinable de-- 
ber moral de revolucionar. 


i La Revolución en México se ha propuesto 
en concreto la resolución del problema agrario en 
que se origina; así pues, al enjuiciarla, debemos 
tomar en consideración, los aciertos y errores en 
que haya incurrido al desarrollar su programa de -— 
acción, 


Dividiremos el mencionado programa en +- 
tantas partes como aspectos he considerado de la — 
cuestión social a que se refiere; Parte primera, - 
aspecto económico. Por lo que se refiere a dicho 
aspecto, a pesar de lo que se ha conquistado, es -— 
ináudable que la gran propieded continúa siendo la 
base económica del país. La extensión total de -—- 
las tierras entregadas a los pueblos es misérrima, 
y su calidad con frecuencia menos que mediana, El 
feudalismo de que hablé anteriormente se nota hon- 
damente quebrantado, y con él el antiguo régimen - 
agrario áel paía, en vías de vasta transformación. 


Siendo como es indispensable romper los 
viejos cuadros económicos medievales por medio de 
la capitalización de la economía, mientras la in-- 
dustría del país permanezca en la etapa de inferio 
ridad en que está sumergida, no sera posible espe- 
rar la completa desfeudalización en México.  Dez3a- 
rrollar el capitalismo, neutralíizando no obstante 
log Factores negativos que implica, es la exigen-- 
cia fundamental de una economía atrasada como la - 
nuestra, lo cual no quiere decir que yo niegue im- 
portancia a otros esfuerzos encaminados al miso — 
fin, como los que constituyen la porción válida de 
la actuación revolucionaria. 


Claro ustá que aún no puede medirse bn - 
todo su posible :alcance la trascendencia económica 
de la Revolución, aunque podamos eso sÍ señalar la 
presencia de nuevos factores productivos en el te- 
rritorio agríco”.a nacional, por ejemplo, la intro- 
ducción de más modernos métodos de cultivo, del -- 
uso de abonos, le conocimientos, 0e maquinaria, —— 
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- etc. Los sistemas de riego, a su vez, abren a la 
-. activiásd humana nuevas regiones que las carrete— 
ras y ferrocarriles articulan y comunican, amplian 
do de esta suerte el mercado interior y facilitan- 
áo el desenvolvimiento del capital industrial. Po 
aríamos sintetizar lo dicho y lo por decir expre-- 
sando sencillamente que la revolución inaugura pa- 
ra la economía mexicana las más anchurosas perspec 
tivas de desarrollo, al atacar la vieja situación” 
agraria, mantenida incólume tanto tiempo. 


Paralelamente, ha significado una renova 
ción profunda en el estado político del país, pues 
to que, al intervenir activamente las masas campe- 
sínas y obreras en la suerte de los gobiernos, se 
han hecho acreedoras a una mayor atención por par- 
te de éstos, comprobánaose así la opinión sustenta 
da con anterioridad, de que se va incrementando -—-: 
sin cesar el desarrollo del pueblo. zn efecto, —— 
los campesinos de hoy son muy superiores socialmen 
te hablando a los parias sin esperanza que ayer —— 
cultivaban las mismas tierras; lo cual se debe tan 
to a su valiosa experiencia revolucionaria como a 
la cultura que entre ellos se va difundiendo sin — 
tregua ni descanso. La instrucción general obliga 
toria es un factor de primera importancia en la —— 
consolidación de las clases oprimidas; en México -— 
no ha podiáo dejar de ser la Escuela Rural vehícu- 
lo revolucionario de primer orden. 


in concordancia con este estado de cosas, 
ha aparecido un nuevo género de parásito social -—- 
inevitable en los períodos primeros de franca evo- 
lución proletaria; el lider político. La apari--- 
ción del líder indica por un lado, que las fuerzas 
populares ya han madurado bastante, y por otro, —— 
cuando comercia el propio líder con su situación,- 
que este desarrollo aún deja mucho que desear, Zn 
casi todos los países el líder corresponde a este 
tipo inferior. n nuestra patria ya apareció tem- 
bién con las mismas características. Sobra decir 
que al continuar creciendo la conciencia y la fuer 
za de la masa, el líder tendrá que transformarse - 
- concomitantemente, 


ea 


a Respondiendo al mismo atraso popular, es 
- ¡posible señalar la importancia excesiva que todar+- 
vía tienen las personas dentro de la Revolución; -— 
este fenómeno, natural en pueblos poco evoluciona 
dos e incapaces por lo mismo de substituir con ==-- 
. ideales a los homhres físicos que las dirigen, es 
_muy visible entre nosotros. Zsto confiere, por su 
puesto, al caudillo, demasiada importancia. 


Uno de los principales vicios de la polí 
tica agraria de los gobiernos de la última época —- 
ha consistido, Justamente en la preponderancia ex- 
traoráinaria de los Jefes del Zstado en todo lo -- 
que se refiere a la aplicación de las leyes revolu 
cionarias. Hemos visto detenerse la acción legal” 
ante los compromisos o las preferencias personales 
áel político en el gobierno, con detrimento de los 
intereses colectivos. Más que normas jurídicas -- 
nos han gobernado cauáillos. Así es que no puede 
ocultarse que el peligro tal vez fundamental del - 
agrarismo mexicano está en la inferioridad de Mnueg 
tra revolución anticuada, cosa que no tiene: más re 
medio que el consistente en el progreso ulterior - 
de las fuerzas revolucionarias. 


Zl vasto problema agrario, dije, tiene - 
también un aspecto demográfico, agravado momentéá-- 
neamente por las violencias del período armado; a 
resultas áel cual quedó diezmada la población del 
país o peor distribuída que antes; pero también en 
este capítulo ya se puede hablar de un resurgimien 
to nacional, correlativo del que se experimenta en 
la situación económica. Aun los esfuerzos sanita- 
rios llevados a la práctica despojados de la espec 
tacularidad política de que se acostumbra revestir 
los, comprueban el nacimiento de una conciencia -- 
más "clara del fundamental problema de la salubri-- 
dad mexicana condicionante de cualquier mejoramien 
to físico e intelectual del hombre, y del aumento 
de la población sana y vigorosa que necesitamos. 


E 


Se ha tenáido a identificar la Rewolu--- 
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ción con. una de sus instituciones! el ejído. Pero 
no es el ejtáo el único camino abierto por la teo= 
ría legal y la doctrina revolucionaria; su sola ac 
ción; aislada, necesariamente tendría que ser de - 
- resultados poco extensos y profundos, limitados. -— 
* Deja en pie el salariado agrícola de trigte meno-- 
ria, al estar privados de sus beneficios la mas -- 
considerable y afbigida porción de la población ry 
ral: los peones acasillados. 


31 fraccionamiento de los latifundios «*. 
que no puedan ser afectados por el ejido, hasta 
_los"lÍímites constitucionales de la pequeña prop1g> 
dad, la reáietribución de la  ,. población 
campesina a efecto de trasportarla de los lugares 
en que sea excesiva, a aquellos otros en que las — 
condiciones de vida sean más fáciles; aspecto de - 
la política agraria que está profundamente relacio 
nado, ñesde luego, con el ejidal, al cual comple-- 
menta, y con el referente a irrigación de tierras 
que no han sido explotadas hasta ahora por falta — 
de agua, el cual también completa la acción del —— 
ejiao; así como también con el relativo a las comu 
. .nicaciones, que facilita la colonización interior” 

y la explotación de tierras hoy abandonadas. 


A 


Qué decir de la teoría legal revoluciona 
ria vigente? En párrafos anteriores aludí a la hi 
bridez constitucional; esta hinbridez se refleja fa 
talmente en la legislación secundaria, y convierte 
el sistema legal todo, en un conjunto de disposi-" 
ciones sin unidad veráadera. En la legislación -—- 
agraría por ejemplo, las incongruencias del art tícu 
lo 27 Constitucional hallen el necesario eco de -- 
que hablo, 


in «11 opisión la doctrina revolucionaria 
carece todavía de lag indispensables virtudes de - 
coherencia y precisión proviías de las teorías revo 
"lucionarias últimas; al lago del ejido, digámoslo” 
de una vez, el artículo 27 Constitucional protege, 


KO 
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como un derecho sata: la pequeña propiedad, 0 -.: 


más exactamente Gicho, la extensión de tierras OS 


“equívocamente Senominaga cono tal en el incorrectÍ 


A 
= 


simo lenguate de los legisladores. 


La inconoruerncia de la anfibia dispos).-- 
ción Constitucional citesa, ¿e revela en cuanto -— 
aproximamos a la lus de ua análisis riguroso, para 
ponerlas frente a frene, las Instituciones agre=- 
rias en que pretende hacerse descansar la economía 
áel país, ignorando su dilemática incompatibilicad. 
3l ejido representa la vigorosa orientación 300 18-- 
lista, de raíces enloníales y prehispánicos, gue — 
coloca de golpe a la Revolución Mexicana en el mun 
do agitado de estos días estrepitosos; es la nota 
actual, vieja y nueva, dentro del concierto incohe 
tente de tendencias y aspiraciones en que respira- 
mos. Leves modificaciones son las que necesita pa 
ra satisfacer cabalmente las exigencias 0e las mas 
avanzadas Goctrinas económicas. 


in cambio, la pequeña propiedad al supo- 
ner inflexiblemente el trabajo asalariado como lo 
demuestra la recta interpretación del concepto --- 
constitucional, tiende a crear una aristocracia de 
campesinos, directamente opuesta a la categoría de 
los ejidatarios, con lo cual se provocarán, a la — 
larga los conflictos sangrientos en que habrá de — 
manifestarse la oposición económica de las ins”itu 
cines aludidas. Hay el peligro de que sobre nue- 
vas bases renazcan los antegon 1smos agrarios que - 
pretende: líquidar la Revolución. 


Supongamos por un monento que han sido - 
fraccionados ¿2 acuerdo econ los mandatos legales - 
respectivos los latifunaios de toáo el país, que - 
igua mente, en obediencia a la Constitución se ha 
dado ejidos a todo3 los pueblos que los necesita-- 
ban, respetando la vegueña propiedad inafectable,- 
y creando, cuando era preciso, colonias agrícolas 
suficientes. El propietario que fraccionó su lati 
fundio, los fraccionistas que adquirieron parte —— 
del mísmo y el pequeño propietario, serán irrene-- 
diablemente rivales economicos y políticos de lu - 
masa campesina ejidataría líberada del salario; y 
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brillantes y esforzados. 


gin ee nay factores áilatorios como . 
4%8 imperisiiatas, que no permiten aspirar 
-8 una solución total inmediata, dependien- 
¿S0 en grana parte el curso de la Revolución 
6 la provia vecindad peligrosa y perturba 
cGcra Ge un país fuerte. 


Por las razones anteriores, estimo inútil 
E podir e 18 incorporen franca y definitivamen 
te a la Constitución áel país, los princi- 
pios socialistas, como única manera de es- 
cc fapar e las amenazas siniestras del llama- 
on Preecismo azteca. 31 triunfo de éste, - 
Por lo demás, también está sujeto a las pe 
“ipecias sociales porque atraviese en lo - 
Futuro la poderosa Nación vecina. 


HEnao el socialismo anti-imperialista, es 
opor lo menos ingenuó esperar el triunfo -- 
Adel socialismo mexicano mientras se conser 
<xe la actual estructura social de los Zsta 
- dos Unidos. 


ata 


eS 'Lasii, luminosamente, hace notar! 31 
INtado que quiera sobrevivir, debe amoldarse cons. 
santemente a las demandas de. los hombres. Y más 

> Adelanto: Le hipótesis de toda revolución es la -— 
hipótesis de que se ha perdido la confianza en el 
poder ¡arsuasivo de la razón. 


E También dice: Ningún sistema puede durar 
cmueno ando, por gu misma naturaleza, hace abs-- 
ia Ge todos aquellos elementos que conceden 
2 de permanencia a los sistemas sociales. 


a Tomado de la obra mencionada del Lic. 
“a y Núñez. 


e 1d 
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los. MÁ 8mos asalariados que cultiven las tierras de 
aquéllos, querrán adquirir un pedazo de tierra que 
explotar para sí. El resultado final no es dudoso: 
el campesino se emancipará, pero en la situación -- 
descrita, tropezará con grandes dificultades prove 
.nientegs de un sector conservado por mal ¡entendida 
generosidad o timidez en la reorganización agraria 
nacional. Se facilita con ello en realidad la for 
mación de nuevos privilegios y se prepara el terre 
no de nuevas revoluciones. Se conserva la hetero 


geneidad. 


Hay urgente necesidad de suprimir para —- 
siempre las causas de las revoluciones y demás lu- 
.chas sociales, rompiendo con todas las condiciones 
de malestar social injustificado. Ys necesario —— 
arrancar de raiz la iniquidad y el privilegio, pa- 
ra otorgar a todo hombre sin distinción las oportu 
nidades del desarrollo pleno y total, a que obliga 
su naturaleza superior, 


La armonía espontánea y libre de los ele 
mentos sociales, la cooperación no impuesta mil1-- 
tarmente,, sino la buscada por propio y natural im- 
pulso, es la única base permanente de la conviven- 
cia humana, y la condición previa de todo desarro- 
llo tranquilo ae la historia. 


31 primer cuidado de la doctrina revolu- 
cionaria siempre ha sido la abolición completa de 
las causas de disturbios sociales, y haber faliado 
a esa exigencia primordial es la objeción más im-—-— 
portante que puede hacerse a la teoría revoluciona 
ria mexicana, aparte de las que en otro terreno -- 
(Art. 123,) podrían hacérsele en el mismo sentido. 


Mientras no desaparezcan las oposiciones 


esenciales obrero-empresario, y asalariado-prople- 
tario, no cabe esperar paz duradera, sólo tregua. 
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TIE 


IV.- 


o o o 


Antes que todo, es necesa- 
ria la verdad. 


R. Rolland. 


La Revolución mexicana está sellada por el 
retardo económico y cultural del país, el 
cual le imprime su hibridez propia, 


Las confusiones revolucionarias se expli--— 


can suficientemente por el atraso menciona 


do, 


Naturalmente, la Revolución Mexicana se ha 
puesto en contacto con la única doctrina — 
Revolucionaria de la época: el socialismo, 


pero no ha podido tomar de tal doctrina, — 


por impreparación y atraso de sus dirigen— 
tes, y por circunstancias geográficas y de 
desarrollo económico, la totalidad del pro 
grama. 


Lo que salve a la Revolución Mexicana ten= 
dra que ser la superacion del estado econó 
mico en que se encuentra el país y el pro- 
egreso de la doctrina Revolucionaria Mexica 
na. Lo cual repermutirá forzosamente en — 
la honestidad de los líderes, hoy señores 

casi absolutos de las masas, y hará de Jos 
mismos, al emanciparse éstas, conductores 


—868 


